REPTILES
DEL ESPACIO EXTERIOR
Un guión de Juanjo Ramírez Mascaró

Sec 0. Advertencium. Advertenciae. Advertenciarum.

A la luz del fuego, vemos un antiguo pergamino con letras escritas en él. Recorremos las letras mientras una voz en off las lee para nosotros:

VOZ EN OFF:

ADVERTENCIA: La historia que vamos a contarles carece de rigor histórico. Las cronologías han sido salvajemente violadas. Hacemos coincidir en el tiempo a personajes que vivieron en siglos diferentes. Pero entre tantas mentiras se esconde una gran verdad. Una verdad que los historiadores han intentado negar: No estamos solos en el Universo. Los reptiles del espacio exterior existen. Arrasaron el imperio romano, y algún día… Algún día nos destruirán a todos.

Cuando llegamos al final de la lectura, se escuchan rugidos de reptiles.

Vemos cómo unas garras de reptil rasgan el pergamino desde atrás, rompiéndolo en pedazos y dando paso a:

Sec 1. Campamento romano. Exterior. Noche.
Vemos, a lo lejos, unas casas humildes desperdigadas entre las laderas de las montañas. A través de las ventanas de una de esas casas, se ve la luz del fuego. 

Los habitantes de esa casa están despiertos. Hay un establo anexionado a la casa encendida. De repente, se escuchan los llantos de un bebé recién nacido. 
Aparece en primer término un LAGARTO, que mira hacia la casa encendida, como acechando.
Finalmente, el LAGARTO echa a correr, atravesando la superficie de madera en la que estaba apoyado. Seguimos al LAGARTO en su carrera, y nos damos cuenta de que el objeto de madera es un cartel que dice:

BELÉN
Aparece un rótulo que complementa la información:

Año cero de nuestra era.

De repente, surge una lanza, que atraviesa al LAGARTO y lo levanta, como si fuera un pincho moruno. Seguimos el recorrido del LAGARTO clavado en la lanza hasta verlo enmarcado en el cielo nocturno y estrellado. 
Entonces vemos a la persona que sostiene la lanza. Es el ROMANO#1: Un joven soldado que está de guardia en el campamento romano, junto a otro joven soldado llamado ROMANO#2. 
Tras ellos, las tiendas de campaña del asentamiento militar, con las telas mecidas por la suave brisa.
Ruidos de pajarillos y grillos varios.

ROMANO#2, al ver la mirada de ROMANO#1 perdida en el cielo, dice:

ROMANO#2:

¿Por qué pierdes tus ojos en el cielo, Romano#1? Ninguna amenaza llegará a través de él. Del cielo sólo vienen las bendiciones de los dioses.  
ROMANO#1:

No son amenazas lo que busco en el negro firmamento, Romano#2. 
ROMANO#2:

¿Qué buscas, pues? 
ROMANO#1 (melancólico):
Busco estrellas fugaces.
ROMANO#2 suspira. 
ROMANO#2:
Dicen que cumplen el deseo más íntimo de aquél que las atisba.
Ahora es ROMANO#1 el que suspira. ROMANO#2 empieza a deslizar el dedo por los relieves de la coraza de ROMANO#1, jugueteando.  
ROMANO#2:

¿Y cuál sería tu deseo, Romano#1? 

ROMANO#1:

Un poco de calor… 

ROMANO#2:

Sí… un poco de calor…

ROMANO#1:

Las noches en Belén son tan frías…
ROMANO#1 dice eso último mientras desliza su mano por el asta de la lanza, arriba y abajo… arriba y abajo… acariciando el palo de madera.

ROMANO#2:

Sí… Muy frías…

ROMANO#2 dice eso último mientras desenvaina su espada… lentamente… adentro y afuera… adentro y afuera… 

Poco a poco, como quien no quiere la cosa, los dos centinelas ROMANOS se van acercando al uno al otro. Las manos se deslizan por la dureza de las corazas, los labios se acercan, aparentando no pretenderlo, pero no llegan a tocarse, porque antes de que eso suceda, las partes frontales de sus cascos chocan la una con la otra. 
Los dos ríen. Es una risa nerviosa y temblorosa. Se miran a los ojos. Todo parece indicar que está a punto de suceder algo. 

ROMANO#2 acaricia la mejilla de ROMANO#1. 
Justo en ese momento, les interrumpe un estruendo espeluznante, acompañado de un brillo casi doloroso que ilumina el cielo entero. 
Los dos ROMANOS miran hacia el firmamento, asustados. Una ENORME estrella fugaz cae hacia nuestro mundo, rasgando la atmósfera como si de un himen se tratara, incendiando los cielos con su cola, sobrevolando el pequeño pueblo de Belén y aterrizando violentamente detrás de unas colinas. 
Más estruendo. La tierra tiembla.

ROMANO#1 y ROMANO#2 se separan bruscamente, al comprobar que en todas las tiendas de campaña del asentamiento se encienden luces de antorchas. Todos los soldados están despertando a causa del cataclismo. 
Los soldados salen de las tiendas gateando, buscando sus armas a tientas.

ROMANO HISTÉRICO:

¡Maldición! ¡Fatalidad! ¡Los dioses castigan nuestros infanticidios! 
De la tienda de campaña más grande y más lujosa, sale un joven ROMANITO, envolviendo su cuerpo desnudo con una sábana. Tras él, sale el CENTURIÓN, en paños menores, colocándose el casco en la cabeza como buenamente puede.
CENTURIÓN (cabreado):

¿¡Qué coño pasa!?

ROMANO#1 y #2 llegan hasta él, mirando de reojo los atributos sexuales de su superior. 

ROMANO#1 (con voz varonil):
¡Una estrella ha caído detrás de esas montañas, mi centurión! 

ROMANO #1 y #2 señalan hacia las colinas. Tras ellas, parpadean aún las luces intensas, sobrenaturales. 

El CENTURIÓN contempla esas luces, perplejo, quitándose el casco lentamente y diciendo: 
CENTURIÓN (a su centuria):

¡A formar! 

Sec 2. Páramos de Belén. Exterior. Noche. 

Una guarnición de soldados romanos atraviesan los páramos, galopando en sus caballos.
Sec 3. Cráter. Exterior. Noche. 

La guarnición llega hasta los bordes del cráter. Los caballos derrapan. Parecen histéricos (e históricos). 
El CENTURIÓN mira perplejo hacia lo que brilla en el fondo del cráter. Los demás soldados están igual de perplejos. Entre ellos, ROMANO#1 y #2. 

ROMANO#2 (a #1):

Eso era una estrella fugaz, ¿verdad, Romano#1?

ROMANO#1 asiente, lentamente, perplejo ante lo que brilla en el fondo del cráter.

ROMANO#2 (asombrado):

¿Se puede saber qué clase de deseo pediste? 

Entonces vemos los objetos que brillan en el fondo del cráter. Numerosas piedras preciosas de todas las formas, tamaños y colores. Piedras cristalizadas en formas que no parecen de este mundo. El CENTURIÓN las mira con codicia.
CENTURIÓN:

¡Cargad todas esas piedras! ¡Las llevamos a Roma! 
Un SUB-CENTURIÓN se acerca al CENTURIÓN, replicando:

SUB-CENTURIÓN:

¡Pero señor! ¡Nuestras órdenes consisten en exterminar a los primogénitos recién nacidos de la zona! ¡Es un favor personal que le hace a Herodes nuestro César! No somos libres de…
CENTURIÓN (interrumpe altivo):

Cuando el César vea el presente que le llevo me ascenderá a… a… 
A lo que haya por encima de centurión. ¡¡Manos a la obra!! 
Todos se ponen manos a la obra.   
Sec 4. Páramos de Belén. Exterior. Noche. 
La centuria romana atraviesa los páramos, en fila india, en dirección a Roma. Los caballos tiran de carretas que cargan las brillantes y gigantescas piedras. 
Al fondo vemos el pueblo de Belén. Los berridos del recién nacido se siguen escuchando en la lejanía. 
ROMANO#1 (al niño):
Parece que los dioses te han salvado, muchacho. 

La comitiva se aleja.
Sec 5. Palacius. Sala de las orgías. Interior. Día. 

Un palacio que, para resaltar su carácter romano, llamaremos “palacius”. 

El CÉSAR está recostado sobre una de sus esclavas. Se dedica a introducir uvas en la boca de la ESCLAVA. 

Frente al CÉSAR hay un hombre de cerca de cincuenta años, con largas barbas. Es ARQUÍMEDES. El CÉSAR le habla:

CÉSAR:

Y dime, Arquímedes de Siracusa. ¿Es cierto que tu ciencia hizo volar por los aires nuestros barcos romanos? 
ARQUÍMEDES:

Me temo que las leyendas exageran, gran César… Ninguno de esos barcos se alzó más de un palmo sobre las aguas. 
CÉSAR:

La modestia de los griegos resulta admirable. Aquí sabemos valorar más de un palmo en su justa… medida…
A la ESCLAVA se le escapa una risita picarona. ARQUÍMEDES baja la mirada, turbado. 
En ese momento, entra un MENSAJERO, interrumpiendo la conversación. El MENSAJERO se arrodilla ante el CÉSAR mientras dice: 
MENSAJERO:
La centuria de Belén ha regresado, gran César. 
CÉSAR:

¡Habrá que ajusticiar al responsable! ¡Debían quedarse en Belén! ¡Tenían órdenes! 
MENSAJERO:

Me atrevería a decir, gran César, que ahora tienen algo que os gustará más que las órdenes.

El CÉSAR parece intrigado. 

Sec 6. Cámara del tesoro. Interior. Día. 
Una enorme habitación llena de riquezas. Los SOLDADOS van introduciendo en ella todas las gigantescas piedras preciosas. 
El CÉSAR contempla todas esas piedras, dispuestas en hileras, brillando de manera sobrenatural. 

CÉSAR:

Hicisteis bien en regresar. 
El CÉSAR va acariciando las superficies de las piedras, mientras habla. 

CÉSAR:

Esta colección de joyas, regalo de los dioses, proclamará la grandeza de mi imperio a lo largo y ancho de los tres continentes. ¡El brillo cegará a los enemigos de Roma!
ARQUÍMEDES también está examinando los relieves de las piedras. Sin dejar de mirar a través de los cristales de colores, dice:

ARQUÍMEDES:

Esto no son joyas, gran César. Ninguna joya cristalizaría así. Son… crisálidas… 
CÉSAR (jocoso):

Crisálidas. Arquímedes de Siracusa, ¿sabes cuál es la pena por contradecir al César?
ARQUÍMEDES:
Sólo digo lo que ven mis ojos, gran César.

CÉSAR:

Sean pues tus ojos quienes reciban el castigo. 

El CÉSAR hace una seña a los dos SOLDADOS que tiene más cerca. Los SOLDADOS agarran a ARQUÍMEDES, lo inmovilizan y empiezan a sacarle los ojos de las órbitas.
ARQUÍMEDES:

¡¡Qué hacéis!! ¡¡Esto no son joyas, romanos insensatos!! ¡¡No son joyas!!

El CÉSAR se marcha, ignorando los gritos de ARQUÍMEDES. Cuando pasa cerca del CENTURIÓN le dice:
CÉSAR:

Buen trabajo… SENADOR.
Mientras el CÉSAR se marcha, al CENTURIÓN se le ilumina la cara. Le pregunta al SUB-CENTURIÓN:

CENTURIÓN:

Oye… ¿qué está por encima de senador?

SUB-CENTURIÓN:

Mmmm… ¿Emperador? 

El CENTURIÓN se queda pensativo y murmura:

CENTURIÓN:

“Emperador Nerón”… Me gusta cómo suena…

Mientras lo murmura, pierde su mirada en la sala contigua, a través de la puerta. En esa sala está el CÉSAR recostándose entre esclavas, con una copa de vino. 

De fondo, seguimos escuchando los chillidos de ARQUÍMEDES.

Nos acercamos al vino de la copa, hasta que toda la pantalla se vuelve roja.

Sec 7. Sala de las orgías. Interior. Día. 
Sobre el fondo rojo del vino aparece un rótulo de:
33 años después.

Cuando el rótulo desparece, vemos reflejada en el vino la cara del emperador, 33 años más vieja. Vemos el reflejo del emperador bebiendo. Cuando baja la copa, vemos frente a él a NERÓN, que ya no está vestido de centurión, sino con túnicas lujosas.

CÉSAR:

Has sido mi mano diestra durante más de tres décadas, mi buen Nerón. Algún día, cuando la vida me abandone, serás proclamado emperador. Tal es mi deseo, y así lo he expresado ante el resto del senado. 
NERÓN:

Espero que ese día llegue tarde, gran César…

En ese momento, el CÉSAR empieza a atragantarse y convulsionarse, mostrando claros síntomas de envenenamiento. 
NERÓN, con expresión cruel, consulta un reloj de arena que hay en la mesa.

NERÓN:

Vaya… Me temo que se está haciendo… TARDE… 
El CÉSAR deposita una última mirada de incredulidad sobre NERÓN, y muere. 

NERÓN hace un gesto con la mano. Unos atemorizados SIRVIENTES aparecen para retirar la copa de vino y el cadáver del difunto emperador. 
Sec 8. Calle romana. Exterior. Día.
Un NIÑO pasea por las concurridas calles, sosteniendo una especie de tabloide (o tabuloide)en el que hay letras escritas sobre una superficie de cera. 
NIÑO:

¡Extra! ¡Extra! ¡Los judíos envenenan al César! ¡Larga vida al emperador Nerón! 
A través de un ventanuco de una casa, una mujer CRISTIANA escucha la noticia y se vuelve hacia el interior de la vivienda.
Sec 9. Casa cristiana. Interior. Día. 

La casa es humilde y oscura. Parece (es) un antro clandestino. 

Seguimos a la CRISTIANA hacia el centro de la habitación. El cuarto está lleno de CRISTIANOS. Algunos copian en pergaminos lo que parecen evangelios escritos con caligrafía desquiciada, otros estudian planos de la ciudad que muestran una especie de red de alcantarillado, otros fabrican ostias, usando un caso cilíndrico como molde. 
La CRISTIANA habla:

CRISTIANA:

¿Habéis oído la noticia? ¡Nerón proclamado emperador! 
Entonces un ANCIANO de largas barbas, que está escribiendo primorosamente con una pluma en una mesa, parece entrar en estado de trance. Sigue escribiendo, pero sin mirar el papel, y con letras desquiciadas.
OTRO CRISTIANO:

¿Se encuentra usted bien, profeta Juan?

El profeta empieza a hablar con voz de posesión sobrenatural:

ANCIANO:

¡¡Las señales confluyen!! ¡¡El ladrón liberado!! ¡¡El emperador destronado!! ¡¡Dios ha sembrado el castigo en el valle de las lágrimas!! ¡¡La muerte del hijo será vengada!! ¡¡Las entrañas de la puta de abrirán!! ¡¡Dragones gritarán palabras de fuego!! ¡¡Ha llegado la Bestia!! ¡¡Ha llegado la Bestia!! 
El ANCIANO profeta empieza a sacudirse en una especie de ataque de epilepsia. 
OTRO CRISTIANO#2:
Mierda… Ha vuelto a salirle apócrifo. 

En ese momento, el ANCIANO sale volando hacia un grupo de CRISTIANAS, dispuesto a atacar, con los ojos en blanco y los pelos agitándose en un viento inexistente. 
CRISTIANAS:
¡¡¡¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaahhhhhh!!!!

Justo cuando el ANCIANO poseído está a punto de atacar a las CRISTIANAS, una espada poderosamente lanzada surca el aire y se clava en el pecho del ANCIANO, matándolo. 
Mientras el cadáver del ANCIANO cae al suelo, todos miran hacia la puerta de entrada. La silueta de un poderoso romano está recortada a contraluz. 

El romano avanza hacia el centro de la estancia, y nosotros seguimos sus sandalias hasta llegar al cadáver del ANCIANO. El romano desclava su espada del anciano. En la hoja de la espada, vemos reflejados los ojos del romano: Es el gran ÓPTIMUS PRÍMIBUS. Lleva el uniforme romano sucio y ajado. Una desaliñada barba de tres días le cubre las mejillas. 
ÓPTIMUS mira a su alrededor, con aspecto de dolerle la cabeza. Todos los cristianos parecen acojonados. 
ÓPTIMUS (resacoso):

Perdonen la interrupción. Soy Óptimus Prímibus, soldado de las legiones romanas, y quedan todos detenidos por prácticas cristianas prohibidas por el imperio. Les aconsejo que me lo pongan fácil. Las cosas difíciles me cabrean de una manera ustedes preferirán no conocer. Ya saben cómo va esto: Pongan las manos en la nuca, y…
En ese momento surgen más cristianos de debajo de las mantas y los muebles. Están armados, y acorralan a ÓPTIMUS, que de repente se ve con tres dagas rozándole el cuello. Dos hombres le inmovilizan por detrás, y otro con aspecto de ser el LÍDER se sitúa ante él. 
ÓPTIMUS:

¿No se supone que ofrecéis la otra mejilla y todo eso?
El LÍDER pega a ÓPTIMUS un fuerte puñetazo. ÓPTIMUS se frota la mandíbula, mientras el LÍDER le habla.
LÍDER:

¿Sabes una cosa, romano? Es inútil que nos queméis, que nos crucifiquéis, o que nos humilléis en vuestros circos. No conseguiréis que respetemos vuestro imperio mientras llevéis estos cascos tan ridículos.

Todos los cristianos de la sala empiezan a reír. El propio ÓPTIMUS se ríe ligeramente. El LÍDER da unos golpecitos con sus nudillos en la parte frontal del casco de ÓPTIMUS.

LÍDER:

Toc, toc…

Los cristianos ríen con más fuerza aún. ÓPTIMUS también. El propio LÍDER se ríe de su chiste.

En ese momento, ÓPTIMUS asesta al LÍDER un potentísimo cabezazo. La parte frontal del casco destroza la nariz del LÍDER, clavándole el tabique nasal en el cerebro. 
Todos los cristianos contemplan atónitos cómo su LÍDER cae al suelo, fulminado.

ÓPTIMUS:
Toc… toc… 
Los demás cristianos armados vuelven en sí y atacan a ÓPTIMUS. Pero ÓPTIMUS es más rápido y hábil que ellos. Los reduce a todos en cuestión de segundos, rompiendo cuellos, chocando cristianitos entre sí, asestando potentes patadas giratorias…

Cuando los cristianos armados reposan inertes en el suelo, ÓPTIMUS retoma la palabra:

ÓPTIMUS:
Creo que íbamos por la cuestión de las manos en la nuca, y…

En ese momento entran por todas las puertas de la habitación MÁS CRISTIANOS ARMADOS, que le acorralan por todas partes.

Con gesto de cansado, ÓPTIMUS desenvaina su espada, murmurando: 

ÓPTIMUS:

Joder… ¿qué os había dicho sobre las cosas difíciles? 
Sec 10. Casa cristiana. Interior. Día.
ÓPTIMUS está de pie en medio de la estancia, con claros síntomas de dolor de cabeza. Tiene el uniforme, coraza y casco llenos de sangre. 

Frente a él está su superior, al que llamaremos TITUS. Viste un uniforme más elegante y está rodeado de más SOLDADOS ROMANOS. 
TITUS (irritado):
Así que en defensa propia...

ÓPTIMUS asiente, sin darle importancia. 

Vemos que la habitación está sembrada de los cadáveres de los cristianos. La sangre se esparce por el suelo, los muebles, las paredes, y las jóvenes CRISTIANAS, que están agazapadas en una esquina, llorando y temblando.
TITUS:

¡Joder, Óptimus! ¡No se descuartiza a la gente en defensa propia! 
ÓPTIMUS:

Se me fue un poco la mano, señor. 

TITUS:
¿¡Que se te fue la mano!? ¡Lo que se te ha ido es la puta cabeza! ¡¡Tiberius!! ¡Dile al soldado Óptimus cuál es el lema de las legiones romanas!

Uno de los soldados que hay tras TITUS se cuadra y grita:

TIBERIUS:

¡¡¡Disciplina, autocontrol y abstinencia, señor!!!
TITUS (a Óptimus):

¿¡Lo has oído, maldito desgraciado!? ¿Quién le va a decir ahora al emperador Nerón que los leones de su circo no pueden perseguir cristianos porque se los ha cargado un alcohólico sanguinario? ¿Se lo vas a decir tú, Óptimus Prímibus?
ÓPTIMUS mantiene el tipo, sin decir nada. 
TITUS:
Sigue quitando el trabajo a los leones y acabarás igual que ellos. ¡Entre jodidas rejas!
Mientras TITUS habla, TIBERIUS y el SOLDADO#2 empiezan a abusar de las CRISTIANAS al fondo, sin que nadie les haga caso. Las CRISTIANAS intentan resistirse. 
TITUS se saca un pergamino enrollado del cinturón y se lo alarga a ÓPTIMUS, golpeándole el pecho con él.
TITUS:

Esto es para tu hijo. El emperador Nerón lo convoca para su adiestramiento militar. 
ÓPTIMUS:

Aún es joven para empuñar las armas. 
TITUS:

Las leyes han cambiado. Lleva al crío a Palacio a primera hora de la tarde, o me encargaré de que te asignen un remo en las galeras. Así al menos malgastarías tu vida de forma útil. 

TITUS se marcha tropezando con los cadáveres y murmurando:

TITUS:

Maldita sea, ¿por qué todo tiene que pasar en mi distritus? 

ÓPTIMUS se encamina hacia la salida de la casa. Repara en TIBERIUS y SOLDADO#2, que están manoseando los pechos de las pobres CRISTIANAS. 
ÓPTIMUS agarra a TIBERIUS y a SOLDADO#2 por el cuello, los aparta de las mujeres y los estampa contra la pared con fuerza.
ÓPTIMUS:

Podéis arrancarles la vida si queréis, pero nadie os da derecho a arrebatarles la dignidad. 

Los soldados y las mujeres observan cómo ÓPTIMUS abandona la casa. Comparten miradas de circunstancia.
Sec 11. Palacium. Sala de las orgías. Interior. Día.

NERÓN pasea por la sala con sus CONSEJEROS y su anciana MADRE siguiéndole a todas partes. Está inspeccionando la decoración. Mira todos los objetos. 

NERÓN:

Fuera esos tapices. Nunca me gustaron. ¡Que se los den de comer a los leones! 
CONSEJERO#1:

Por supuesto, gran César.

Unos SIRVIENTES se arrastran tras ellos y empiezan a arrancar los tapices. 
NERÓN:

Y quiero que esas cortinas sean a juego con la nueva mesa. ¿Verdad, mamá?
La MADRE no escucha ni responde. Se limita a chochear y caminar a golpe de bastón.

CONSEJERO#2:

¿Y cómo será la nueva mesa, señor? 
NERÓN:

A juego con las nuevas cortinas.  

CONSEJERO#2:

Claro, gran César. 
Llegan hasta unas columnas de piedra. Los CONSEJEROS tienen que apartar a la MADRE para que no se choque con ellas.
NERÓN:

Que alguien se lleve estas columnas. Me tapan la vista. 
CONSEJERO#3:

Esas columnas sostienen el techo, gran César. Me temo que son imprescindibles…
NERÓN:
No hay nada imprescindible en este mundo, Lucius. Ni siquiera tú. 
NERÓN saca una lujosa daga engarzada con piedras preciosas y la clava en el ojo del CONSEJERO#3, que sale corriendo y gritando, chocándose contra las columnas una y otra vez. 
Todos se quedan sin saber qué hacer. NERÓN se detiene pensativo, con la mano en la barbilla, y finalmente dice: 
NERÓN:

No… Espera… Estaba equivocado. Yo soy imprescindible. 

CONSEJERO#1 (aterrado):

Por supuesto, gran César. 

NERÓN:

Y que alguien eche a Lucius a los leones.
CONSEJERO#2:

Sí, gran César.

Mientras los SIRVIENTES se llevan al CONSEJERO#3 (aún gritando), NERÓN escucha un repiqueteo. Lo provoca un ESCULTOR que está tallando un busto de NERÓN. Su mano tiembla de miedo, haciendo que el cincel repiquetee en la piedra de la estatua. 
NERÓN se dirige hacia él, seguido por sus consejeros.
NERÓN:

¿Cómo va mi busto?
El ESCULTOR tiembla de los pies a la cabeza. NERÓN llega hasta él, mira el busto y se enoja. 
NERÓN:

¿¡Pero qué mierda es ésta!? ¡Esa nariz parece una puta berenjena! 

ESCULTOR (asustado):

Es… Es complicado retratarle, gran César. Se mueve usted demasiado…  
NERÓN:

¡Tonterías! Deme sus herramientas. Le voy a enseñar cómo se esculpe una cabeza. 

El ESCULTOR le da a NERÓN el martillo y el cincel. NERÓN empuja al ESCULTOR hasta que su cabeza choca con la del busto. Entonces pone el cincel en la cara del ESCULTOR y empieza a clavarlo a golpe de martillo. 
El ESCULTOR grita. Todos cierran los ojos ante el espectáculo. Cuando NERÓN termina, el cadáver del ESCULTOR está clavado en el busto. 
NERÓN:

¿Has visto lo bien que esculpe tu hijo, mamá? ¡Que se lo echen de comer a los leones! 

La MADRE no hace caso. Chochea. Los SIRVIENTES, tras NERÓN, desclavan al ESCULTOR y se lo llevan. 
NERÓN se acerca a la puerta de la cámara del tesoro. Junto a ella trabaja un CERRAJERO. 
CERRAJERO:

¡La cerradura ha cedido, gran César! 
NERÓN:

¡Magnífico! ¡Vayamos a contemplar las joyas gigantes de mi imperio! ¿Les he contado ya cómo los dioses las dejaron caer en Belén para que yo las encontrara? 
CONSEJERO#2:

¡Por supuesto que no, gran César! 

NERÓN:
Pues todo comenzó cuando vislumbré tras las montañas… ¡este resplandor! 

NERÓN abre las puertas de la cámara del tesoro, pero ningún resplandor le saluda tras las puertas. Sólo se escucha el zumbido de las moscas. Todos se tapan las narices y las bocas, intentando no vomitar. 
Sec 12. Cámara del tesoro. Interior. Día.

NERÓN y su séquito entran en la estancia. 
Lo que antes eran joyas, ahora son larvas gigantescas y putrefactas. NERÓN se acerca a una de ellas y la toca con el dedo. La sustancia viscosa que le mancha los dedos parece miel podrida. Y a juzgar por la mueca de NERÓN, huele fatal.
NERÓN extiende su dedo hacia el CONSEJERO#1, que limpia el dedo imperial con su propia túnica. 
La MADRE del emperador empieza a internarse en la cámara de los tesoros, sin que nadie repare en ella. 
NERÓN:

Maldito viejo… ¿Así cuidabas los regalos de tu mano derecha? 

CONSEJERO#2:

¿Qué hacemos con… estas cosas, gran César? 

NERÓN se marcha mientras responde:

NERÓN:

Mmmmm… Que se las den de comer a los leones. 

Los CONSEJEROS se quedan mirando las larvas. Hay algo maligno en ellas.

Sec 13. Sala de orgías. Interior. Día. 
Cuando NERÓN regresa a la sala, repara en un PINTOR que trabaja en un caballete, junto a una ventana. El emperador se acerca al caballete, seguido de sus consejeros, mientras dice:
NERÓN:

¿Cómo va mi retrato? 

El PINTOR, aterrado, se arroja por la ventana. Escuchamos su grito cayendo al vacío al otro lado, mientras NERÓN y su séquito llegan hasta el cuadro. NERÓN contempla su retrato y dice:
NERÓN:

Oye, pues me gusta… 

Sec 14. Taberna. Exterior. Día. 
La taberna está situada en un barco decadente de los suburbios. Cerca de la entrada, hay un joven de 12 años que llamaremos VIRGILIO. Tiene en sus manos un barco de juguete, y le está colocando velas de color negro.
Tras VIRGILIO, aparece ÓPTIMUS. El niño presiente su llegada y dice: 

VIRGILIO:
Hola papá. 

ÓPTIMUS:
¿Qué haces ahí? 
VIRGILIO:

Estoy izando las velas negras. Es por la muerte del emperador. Velas negras significan muerte. Cuando alguien sobrevive se ponen velas blancas.
ÓPTIMUS alborota los pelos del niño con su mano. 

ÓPTIMUS:

Velas blancas, ¿eh? 

Entonces se da cuenta de que hay sangre seca en la nariz del niño. 
ÓPTIMUS:

¿Te han vuelto a zurrar esos gamberros?
VIRGILIO ve la sangre en el uniforme de su padre.

VIRGILIO:

A ti también te han zurrado, papá. 
ÓPTIMUS esboza una sonrisa amarga y dice:
ÓPTIMUS:

Pero ellos acabaron peor…

VIRGILIO sonríe y sigue colocando las velas negras en su barquito. ÓPTIMUS deja caer el pergamino enrollado sobre el barquito.
ÓPTIMUS:

Malas noticias. No hagas planes para esta tarde.
VIRGILIO desenrolla el pergamino, mientras su padre entra en la taberna.
Sec 15. Cámara del tesoro. Interior. Día. 
La MADRE del emperador camina a solas entra las hileras de vainas repulsivas, cotilleando entre las riquezas de la habitación (monedas, copas de oro, estatuas griegas…)
De repente, escucha un ruido desagradable procedente de una de las larvas. Un ruido similar a un gorjeo. La MADRE mira la larva en cuestión. Es ligeramente traslúcida bajo el brillo de las antorchas de las paredes. 
Una silueta oscura parece moverse dentro de la larva. La MADRE se acerca, apoyada en su bastón. Se escuchan más gorjeos.
La MADRE acerca el ojo a la superficie de la larva. La mancha oscura del interior (similar a una silueta en posición fetal) parece agitarse de nuevo. 

La MADRE alza su bastón y empieza a atravesar con él la superficie de la larva. Hunde el bastón en ella, hasta llegar a la silueta oscura, y darle un par de golpecito. La silueta vuelve a agitarse. La MADRE vuelve a dar otro par de golpecitos. 
Entonces una fuerza brutal tira del bastón desde el interior. La MADRE forcejea, intentando recuperarlo. De esa manera, la criatura del interior atrae a la MADRE, hasta que la barriga de ésta queda muy cerca de la superficie de la larva. 
Entonces, una extremidad  perteneciente a la mancha oscura del interior se abre camino hacia el exterior. Vemos cómo surge una garra reptiliana, envuelta en porquería viscosa. La garra, con una de sus negras uñas, abre en canal a la MADRE del emperador, que regurgita y agoniza. 

Sec 16. Taberna. Interior. Día. 
ÓPTIMUS está apoyado en la barra de la taberna. Tiene en la mano un vaso de madera, con lo que parece un licor fuerte. Se lo bebe de un solo trago.
ÓPTIMUS (borracho):

Más…

El tabernero (un hombre rechoncho llamado JUDÁ) coge un ánfora y vierte más licor en el vaso de ÓPTIMUS. ÓPTIMUS lo bebe de un trago y dice:
ÓPTIMUS:

Más…

JUDÁ:

Bebes demasiado. 

ÓPTIMUS:

Sabes que te lo pagaré en cuanto cobre, Judá. Siempre te pago. 

JUDÁ:

Métete tu dinero por el culo, romano arrogante. Es el crío quien me preocupa. 

Al fondo, a través de la ventana, vemos a VIRGILIO jugando con sus muñecos. 
ÓPTIMUS:

Virgilio sabe cuidarse.

JUDÁ:

Es un chico inteligente. Igual que su madre…
ÓPTIMUS interrumpe al tabernero dando un golpe en la barra. JUDÁ se sobresalta. ÓPTIMUS pierde la mirada en el infinito.
ÓPTIMUS:

Era preciosa, Judá. Y tenía un corazón más grande que todo el puto imperio de los cojones.
JUDÁ:

Sí, Óptimus. Era una mujer admirable… 

Al fondo, a través de la ventana, vemos como OTROS NIÑOS le pegan una paliza a VIRGILIO. ÓPTIMUS no lo advierte. Sus ojos están humedecidos por el alcohol y los recuerdos.
ÓPTIMUS:

Yo la obligué a aceptar aquel empleo en el circo de Roma. El salario de un soldado no daba para mucho. 
Joder… si no hubiese estado en aquel maldito circo, aún seguiría viva. 
JUDÁ:

Eso sólo Dios lo sabe, Óptimus.

ÓPTIMUS:

Tú y tu puto Dios.

ÓPTIMUS mira el vaso vacío.

ÓPTIMUS:

¡Más! 

Sec 17. Galería de los crucificados. Exterior. Día. 
Dos hileras de cruces con gente clavada en ellas. Muchos de los crucificados siguen con vida. Gritan y lloran. 
En una de las cruces hay una escalera de mano apoyada. En esa escalera está subido un maleante de aspecto repulsivo. Es BARRABÁS.

BARRABÁS tiene unas tenazas en las manos, e intenta arrancar con ellas los dientes del CRUCIFICADO, que está aún con vida, y se queja. 
BARRABÁS:

Vamos, maldito judío. Abre la boca. Sonríe para el tito Barrabás. 

El CRUCIFICADO se queja cuando BARRABÁS logra arrancarle un diente. 
BARRABÁS examina el diente, aun sujeto por las tenazas.

BARRABÁS:

¡Qué gran pieza, muchacho! Conozco a un fabricante de collares que aflojaría diez denarios por cinco como ésta. Deja de quejarte. Tú ya no los necesitas para nada. Adornarán a la esposa de un patricio.  
En ese momento, se escucha un silbido por detrás de BARRABÁS. El ladrón se da la vuelta, buscando al autor del silbido. Al hacerlo, la mano que sujeta las tenazas queda delante de uno de los travesaños de la cruz. 
BARRABÁS consigue ver una silueta en la lejanía, apostada tras un parapeto de piedras. De repente, una flecha surca el aire, atravesando la mano de BARRABÁS y clavándola al travesaño de la cruz. 
BARRABÁS:

¡¡Aaaaahhhhhh!! ¡¡Maldito cabrón!! ¡¡Te voy a…

Esto último lo dice el ladrón mientras desenvaina su cuchillo y lo alza. 
Entonces vemos a la FIGURA ENCAPUCHADA que disparó la flecha. Con una rapidez inaudita, la figura saca otra flecha de su carcaj y la dispara hacia BARRABÁS. 

El ladrón está muy lejos, pero a pesar de ello, la flecha llega con admirable puntería, atravesando el otro brazo de BARRABÁS, y clavándolo en el otro travesaño de la cruz. 
BARRABÁS:

¡¡¡Mierdaaaa!!! ¡¡¡Aaaaaahhhhhhhh!!! ¡¡¡Jodeeeeeeeeeer!!!
Por si fuera poco, el CRUCIFICADO aprovecha la proximidad del cuello de BARRABÁS para morderlo. BARRABÁS grita y patalea, intentando golpear al CRUCIFICADO con sus piernas.
Entonces vemos cómo la FIGURA lleva nuevamente su mano hacia el carcaj, al hacerlo, el brazo roza la capucha, echándola hacia atrás. Descubrimos que se trata de LEIBANA, una arquera pelirroja hermosa y voluptuosa. La arquera saca dos flechas del carcaj y las dispara a la vez.

Las flechas cruzan la enorme distancia que separa a LEIBANA de la cruz. Atraviesan los tobillos de BARRABÁS, clavándolos al madero vertical de la cruz. 

BARRABÁS:

¡¡¡Aaaaaaaahhhhhh!!!

LEIBANA se aparta un mechón rojo de la frente, apunta hacia BARRABÁS y dispara una última flecha, hacia la entrepierna del ladrón. 

La flecha se clava en el madero de la cruz, un centímetro por debajo de los testículos de BARRABÁS, que sonríe aliviado.
BARRABÁS:

¡¡Fallasteeeeeee!!

Entonces, BARRABÁS advierte que en el penacho de la flecha hay adherido un avispero. El ladrón grita, mientras las avispas vuelan hacia sus testículos. 

La cabellera de LEIBANA ondea al viento. Su capa también ondea, descubriendo un cuerpo curvilíneo, bien alimentado y escasamente vestido. 
LEIBANA:
¡¡Escúchame bien, Barrabás!! ¡Yo soy Leibana, la arquera! ¡La gente como tú puede escapar a la justicia romana, pero mis flechas son más rápidas que la justicia! 
LEIBANA se gira para marcharse de allí, altiva. Se da cuenta en el último momento de que hay dos romanos tras ella: SOLDADO#3 y SOLDADO#4. 

SOLDADO#3 golpea a LEIBANA con su escudo, dejándola inconsciente. 

SOLDADO#4:

¿Qué hacemos? ¿Nos la follamos primero y se la echamos a los leones después, o la echamos primero a los leones y después nos la follamos? 

SOLDADO#3:

Podemos dejar que el león se la coma, y luego nos follamos al león. 
Sec 18. Sala de las orgías. Interior. Día. 
La puerta de la cámara de los tesoros está abierta. SOLDADOS ROMANOS tiran de cuerdas que a su vez tiran de carros que transportan las larvas fuera de la cámara. 
En estos momentos, tiran con fuerza, intentando sacar una larva demasiado grande, que no cabe bien por la puerta, a pesar de que la puerta es enorme. 
Los SOLDADOS #5 y #6 son dos de los que tiran de las cuerdas. 
SOLDADO#5:

¡La lactum! Harán falta cien bueyes para llevar a este cabrón al Coliseum. 

SOLDADO#6
(tirando de la cuerda inútilmente):

Ya pueden tener hambre los putos leones.

La larva gigante se desplaza otro poco, de tal manera que la luz de una ventana la ilumina a contraluz. De esa manera, podemos vislumbrar una gigantesca e indefinida silueta oscura, en posición fetal, dentro de la larva. La silueta se estremece ligeramente. 
En ese momento, la larva pasa cerca de una mano que unta un poco de sustancia viscosa en uno de sus dedos y se lo lleva a la nariz. La mano pertenece a un anciano con los ojos vendados, en el que reconocemos a ARQUÍMEDES. El SOLDADO#5 repara en él y le dice:
SOLDADO#5:

¡Eh, griego! ¿No podrías inventar uno de esos armatostes con poleas para mover esta mierda? 
Pero ARQUÍMEDES no hace caso del romano, olfatea la sustancia y dice:

ARQUÍMEDES (intrigado):

Ácido lizárdgico… 

Los soldados le miran. 

Vemos cómo una criatura verdosa y desenfocada sale a toda velocidad de la cámara del tesoro y escala la pared como una lagartija. Nadie la ve, porque todos prestan atención a ARQUÍMEDES. 
SOLDADO#6:

¿De qué hablas, viejo?

ARQUÍMEDES (pensativo):

Necesito documentación… documentación… ¡Mi laboratorio! ¡Tengo que ir a mi laboratorio!
Antes siquiera de terminar de hablar, ARQUÍMEDES se dirige hacia la salida de la sala. 

SOLDADO#6:
Putos griegos chiflados fanáticos de mierda…

Los soldados siguen tirando de sus cuerdas mientras, la CRIATURA, que seguimos sin poder ver bien, acecha desde una esquina del techo. 

SOLDADO#5:

Voy al mingitorium.

El SOLDADO#5 se aparta de los demás. Cuando pasa por debajo de la CRIATURA, ésta se lanza a por él, llevándoselo para una esquina íntima a tal velocidad que no podemos distinguirla bien.

Sec 19. Palacium. Exterior. Día. 

Una hilera de larvas (cuatro o cinco gigantes y decenas de las pequeñas) sale de las puertas del palacio y es transportada por carros (tirados por bueyes), en dirección al Coliseo.
ÓPTIMUS y VIRGILIO llegan a la puerta del palacio. ÓPTIMUS está ligeramente borracho, y se apoya en su hijo para caminar. VIRGILIO tiene huellas de la paliza recién recibida.
VIRGILIO se queda fascinado ante la vista de las larvas. ÓPTIMUS no les hace ni caso. Al ver a su hijo ahí parado observándolas, se detiene.
VIRGILIO (absorto):

¡Larvas, papá! Son iguales que en los grabados de mis libros… 
ÓPTIMUS (borracho):

No debemos hacer esperar al emperador Nerón.

VIRGILIO capta la orden y sigue a su padre hacia el interior del palacio. Pero cuando llega hasta el umbral, se detiene, paralizado, con lágrimas en los ojos. 

ÓPTIMUS:

Joder, ¿y ahora qué pasa? 

VIRGILIO (llorando):
Yo no quiero ser soldado, papá. 

ÓPTIMUS:

Nadie quiere ser lo que es, la vida decide por nosotros. 
VIRGILIO:
¡¡¿Entonces la vida ha decidido que yo sea el hijo de un borracho?!! 

ÓPTIMUS le pega una bofetada a VIRGILIO. El niño le mira, triste e incrédulo.

ÓPTIMUS:

Yo… Lo siento… 

VIRGILIO (triste):

No te preocupes, papá. No eres el único.
ÓPTIMUS está paralizado por su propia miseria. Tras él aparecen TITUS, TIBERIUS y SOLDADO#1. 

TITUS:
Llegas tarde, Prímibus. (a sus esbirros) ¡¡Llevad al crío a presentar sus respetos ante el César!!

TIBERIUS (cuadrándose):

¡¡¡Señor, sí señor!!!

SOLDADO#1 agarra al crío y lo empuja sin respeto ninguno hacia un GRUPO DE MUCHACHOS. 
MUCHACHO#1:

¡Mirad, es el cerebrito!
MUCHACHO#2:

¡Te vamos a rajar, cerebrito! ¡Ahora nos dejan jugar con espadas!
Todos los MUCHACHOS ríen, mientras ÓPTIMUS ve cómo SOLDADO#1 se lleva a un resignado y aturdido VIRGILIO junto a los otros niños.
ÓPTIMUS cierra los ojos, de impotencia y dolor. TITUS se le acerca, y dice con desprecio:
TITUS:

Sigues apestando a bajos fondos, Óptimus. 

ÓPTIMUS le mira, intentando contener su ira.
Justo en ese momento, un grito de terror femenino surge de los pisos superiores. TITUS, ÓPTIMUS y TIBERIUS se miran y, sin intercambiar palabras, corren escaleras arriba. 
Sec 20. Cámara del tesoro. Interior. Día. 
ÓPTIMUS y TITUS entran en la cámara junto a otros soldados.

Un puñado de ESCLAVAS sale corriendo de la cámara, conforme ellos entran. Algunas no pueden evitar vomitar junto a la puerta. 

TITUS:

¿A qué viene tanto teatro?
El SOLDADO#6 sale a su encuentro.

SOLDADO#6:

¡Es la madre del César, señor! 
TITUS:

¿Qué pasa con la madre del César? 

SOLDADO#6 (histérico):

Nosotros… terminamos de sacar esas malditas joyas… y empezamos a ordenar el resto de los tesoros… y… las monedas estaban manchadas de sangre… y enterrada bajo el oro… ¡oh dioses!
El SOLDADO#6 empieza a llorar como una chiquilla sobre la hombrera de la coraza de TITUS. ÓPTIMUS y TITUS intercambian sendas miradas de vergüenza ajena. 

En ese momento entra NERÓN con su séquito. Lleva la túnica a medio poner. Incluso pueden vérsele las pelotas colgando.
NERÓN:

¡Espero que tengáis motivos para interrumpir mi siesta imperial! ¿Qué coño ocurre?
TITUS:

¡Es su madre, señor! 

Entonces NERÓN se acerca a un bulto ensangrentado que hay semienterrado entre objetos de oro.
NERÓN (asombrado):

Eso… ¿es mi madre? 

TIBERIUS (cuadrándose):

¡¡¡Señor, sí señor!!!

NERÓN mira a TIBERIUS con cara de asco.

La gente empieza a entrar en tropel. Soldados, esclavos y muchachos (VIRGILIO entre ellos). 
TITUS se agacha junto al cadáver de la MADRE. 

TITUS:

La han abierto en canal, gran César… 

NERÓN se agacha y examina el vientre abierto del cadáver. 
NERÓN:

No puede ser… 

TITUS:

Lo sé, gran César. Resulta inconcebible que alguien pueda cometer un acto tan atroz.
NERÓN:

Me refería a que… no puede ser… que un enviado de los dioses como yo proceda del interior de este saco de tripas. 
TITUS:

Sea quien sea, posee una fuerza inaudita. Ha cercenado el brazo de un solo espadazo. 
TITUS levanta el brazo amputado de la MADRE. ÓPTIMUS también lo examina.
ÓPTIMUS:

No ha sido un espadazo. 
Todos prestan atención a ÓPTIMUS.
ÓPTIMUS:

Miren las muescas laterales. Son marcas de dientes.
NERÓN (divertido):

¿Este soldado está insinuando que una bestia ha mordido a mamá?
ÓPTIMUS:

Ninguna espada desgarra la carne de ese modo, gran César. Sé de lo que hablo.
NERÓN (despectivo):

Tu aliento huele demasiado a aguardiente para saber de lo que hablas. ¿Quién eres, soldado?

TITUS mira a ÓPTIMUS con aprensión y susurra algo en el oído de NERÓN. NERÓN empieza a reírse.
NERÓN (riendo):

¿Que un cocodrilo devoró a su esposa en mi circo? ¡Cáspita! ¡No me extraña que vea monstruos mordedores por todas partes!
Todos ríen (menos ÓPTIMUS y VIRGILIO). Algunos con ganas. Otros, por temor a no contentar al César. ÓPTIMUS aprieta los puños, intentando contener su ira. 
NERÓN:

Me gusta el concepto. A partir de ahora, quiero cocodrilos mordiendo a las mujeres en la arena de mi circo. 

CONSEJERO#2:

Por supuesto, gran César. 

ÓPTIMUS sigue apretando los puños con fuerza, realmente iracundo.
ÓPTIMUS (cabreado):

Déjeme decirle algo, gran César… 

Silencio expectante. TITUS se lleva las manos a la cabeza.

Pero justo en ese momento, surge otro grito desgarrador, proveniente de la sala de orgías. 

TITUS:

¿¡Y ahora qué!? 
Todos corren hacia la sala de orgías.  

Sec 21. Sala de orgías. Interior. Día. 
ARQUÍMEDES pulula por la sala, sin ver nada de lo que sucede a su alrededor. Lleva un libro en las manos.

ARQUÍMEDES:

¿Alguno de ustedes sabe leer?

Todos le pasan de largo, sin hacerle caso, y llegan a una esquina, en la que hay un CUERPO DESNUDO, ensangrentado e irreconocible (le han comido la cara). 

Las mujeres gritan. Algunos hombres experimentan arcadas. 
NERÓN:

¿Y éste quién es? 

TITUS:

No hay manera de identificarlo.

SOLDADO#6:

Es Pijus, señor. 

TITUS:

¿Cómo lo sabe? 

SOLDADO#6 (sonrojado):

Tenía una marca de nacimiento en el muslo. Ahí, cerca de donde empieza el trasero. 

El SOLDADO#6 señala el muslo ensangrentado del cadáver, poniendo cara de circunstancia. Hay, en efecto, una marca de nacimiento en el muslo.

TIBERIUS:

¡¡¡Ese tío está en pelotas, señor!!!
NERÓN:
¿Qué clase de macizorro depravado desnudaría a mis soldados?

ÓPTIMUS, sin molestarse en mirarles, responde.

ÓPTIMUS (borracho aún):

Alguno que quiera hacerse pasar por uno de ellos. 
TITUS:

¿Un impostor? 

De repente, ÓPTIMUS desenvaina su espada, se gira, grita, y descarga la espada sobre la cabeza de TITUS. 
Todos los SOLDADOS de la sala (incluido TITUS) frenan la espada de ÓPTIMUS, que choca con una decena de espadas a la vez.

TITUS (perplejo):

No sé qué me asombra más. Que intentes matarme, o que tu espada sea tan lenta. 
ÓPTIMUS:
Si hubiese querido matarte ya estarías muerto, Titus. 
El SOLDADO#6 empieza a reírse. 

SOLDADO#6:

¿Titus? Jajajajajaja. ¿Se llama Titus?

TITUS mira al soldado con enojo. ÓPTIMUS prosigue.

ÓPTIMUS:

Sólo quería comprobar la lealtad de tus soldados. El que no haya intentado frenar mi espada, ¡no es uno de los nuestros! 
Entonces ÓPTIMUS mira de reojo en una dirección. Todos los demás miran en esa misma dirección. De espaldas a ellos, la CRIATURA está vestida con el uniforme romano. Se lo ha colocado de forma torpe, con la coraza y el casco torcidos. Examina un racimo de uvas en una mesa llena de frutas. Sus garras de reptil trituran las uvas, y vemos cómo surge de su boca una lengua bífida, para probarlas.
TITUS:

¡A él!

Todos los soldados (menos ÓPTIMUS) corren hacia la CRIATURA. 

NERÓN:

¡Sí! ¡Eso! ¡A él!

Cuando la CRIATURA ve a los soldados aproximarse, empieza a saltar de soldado en soldado, rajando cuellos y devorando caras. A causa de la rapidez y el uniforme, seguimos sin poder ver bien a la CRIATURA. 
ÓPTIMUS coge a VIRGILIO del brazo y lo empuja hacia una de las puertas de la sala.
ÓPTIMUS:

Largo de aquí.

VIRGILIO:
¡Pero papá! ¡Es el acontecimiento científico más grande desde la batalla de Siracusa!
ÓPTIMUS empuja a VIRGILIO, haciéndole caer de culo al otro lado del umbral. 

ÓPTIMUS:

¡¡Hazme caso por una maldita vez en tu vida!! 

ÓPTIMUS cierra la puerta con un portazo. Tras él, vemos cómo NERÓN y los civiles corren de un lado para otro, mientras la CRIATURA sigue matando esclavas soldados. 
ÓPTIMUS desenvaina su espada mientras dice:

ÓPTIMUS:

Ningún puto bicho volverá a merendarse a mi familia.

ÓPTIMUS avanza hacia la CRIATURA con decisión.
ÓPTIMUS:
¡Eh, tú!

La CRIATURA, que estaba comiéndose el cuerpo de una esclava en el suelo, se vuelve hacia él. Vemos por primera vez su 
rostro reptiloide, con los dientes manchados de sangre.

ÓPTIMUS:

Todavía no has probado el plato fuerte, lagarto de mierda. 

El reptil emite un chillido desagradable y se lanza hacia ÓPTIMUS. 

Sec 22. Coliseo. Exterior. Día.

Vemos cómo las últimas larvas entran por una de las puertas del Coliseo.
Sec 23. Coliseo. Interior. Día. 

ROMANO#3 y ROMANO#4, dos jóvenes con aspecto de becarius, cierran las rejas de una gigantesca y oscura jaula. A través de los barrotes, vemos las larvas en el interior de la jaula.

ROMANO#3:

¿Y tú crees que a los leones les gusta comer esta bazofia?
ROMANO#4:

No parecen muy entusiasmados…

Vemos cómo los leones están acurrucados y acojonados en una esquina de la jaula, temblando de miedo.
De fondo, escuchamos los vítores de mucha gente dentro del Coliseo.

Sec 24. Sala de orgías. Interior. Día.  
Una ESCLAVAS gritan y se apartan justo en el momento en que ÓPTIMUS y la CRIATURA aterrizan sobre la mesa de las frutas. 
Los demás soldados están muertos y/o acojonados. NERÓN observa el espectáculo junto a TITUS, como en el palco de su circo. 
La CRIATURA asesta un zarpazo. ÓPTIMUS coge un coco de la mesa y detiene el golpe con él. Las uñas de la CRIATURA se quedan clavadas en el coco. La CRIATURA, sin advertirlo, empieza a golpear la cabeza de ÓPTIMUS con el coco. 

Sec 25. Otra sala. Interior. Día.

Vemos a VIRGILIO observando la pelea a través de la cerradura de la puerta.

En ese momento, alguien abre la puerta, con lo cual VIRGILIO cae al suelo de la:

Sec 26. Sala de orgías. Interior. Día.

Los que han abierto la puerta son ROMANO#3 y ROMANO#4, que traen prisionera a la arquera LEIBANA. ROMANO#3 viene cojeando y sujetándose la entrepierna, como si hubiese sufrido un duro golpe en sus partes bajas.
ROMANO#4:

¡Hemos apresado a la arquera subversiva, centur…

Los recién llegados ven el panorama. 

ROMANO#4:

Pero… ¿qué coño…

En la mesa, ÓPTIMUS patea el pecho de la CRIATURA con sus dos piernas. La CRIATURA sale disparada hacia el otro extremo de la estancia. Esclavas y patricios se apartan gritando. 
LEIBANA (a Romano#4):

Si me devuelves el arco, me cargo al bicho.
ROMANO#4 le pega una bofetada a LEIBANA. 

La CRIATURA y ÓPTIMUS empiezan a incorporarse a la vez, lentamente, sin perderse de vista el uno al otro. 

ÓPTIMUS ve un ánfora llena de líquido en la mesa, junto a las frutas. Huele el líquido. Mientras la CRIATURA corre hacia él, ÓPTIMUS bebe un buen trago del ánfora. Acto seguido, lanza el ánfora contra la CRIATURA. El ánfora se rompe al chocar contra el estómago del reptil, embadurnándolo de líquido, y doblándolo en dos. 

ÓPTIMUS aprovecha que la CRIATURA está agachada para saltar, apoyar su pie en ella y aterrizar junto a una de las ANTORCHAS ENCENDIDAS que hay en la pared. 

ÓPTIMUS coge la antorcha. 

Murmullos de admiración en la sala. 

LEIBANA:

No irá a hacer lo que todos creemos que va a hacer…
SOLDADO#3 le pega una bofetada a LEIBANA.

Cuando la CRIATURA se incorpora, ve cómo ÓPTIMUS corre hacia él con la antorcha. La CRIATURA huye y empieza a correr y saltar alrededor de ÓPTIMUS y los demás. Cada vez que ÓPTIMUS se dispone a lanzar la antorcha hacia la CRIATURA, las columnas la ocultan.

NERÓN:

¿Qué hacen esas columnas ahí? ¡Ordené que las quitaran! 
Cuando NERÓN termina de hablar, vemos cómo la CRIATURA salta hacia él desde atrás, dispuesta a atacar al emperador. 

Todos gritan. 
Todos menos ÓPTIMUS, que conserva la sangre fría. Coge un melón de uno de los fruteros, y lo lanza contra el estómago de NERÓN como si fuese un balón de rugby. 
El melón golpea el estómago del emperador, obligándole a agacharse. Si se hubiese agachado un segundo más tarde, las garras de la CRIATURA le habrían destrozado la cabeza.
Acto seguido, ÓPTIMUS arroja la antorcha contra la CRIATURA. La antorcha gira en el aire a toda velocidad, e impacta contra la CRIATURA, que empieza a arder y a gritar de manera estremecedora.
NERÓN se incorpora, dolorido, asombrado, iluminado por el fuego. TITUS lo aparta de allí lo más aprisa posible. 
LEIBANA:

El muy cabrón tiene estilo… Pero mi arco habría sido más rápido. 

SOLDADO#4 asesta una bofetada a LEIBANA. 

ÓPTIMUS se sacude el polvo de manera varonil. TITUS se le acerca, cabreado.
TITUS:

¡No tienes remedio, Prímibus! ¡Acabas de atentar contra la integridad del César! 
ÓPTIMUS aparta a TITUS de su camino mientras dice:

ÓPTIMUS:

Os dije que era un puto mordisco.
TITUS se queda parado, sin saber qué responder. ÓPTIMUS se acerca a VIRGILIO, que le abraza.

ÓPTIMUS:

Virgilio, ¿qué coño era eso? Joder, dime que lo has leído en tus libros. 
Al oír eso, ARQUÍMEDES corre a tientas hacia ellos, cargando su libro antiguo. 
ARQUÍMEDES:

¿Quién lee libros? Necesito a alguien que lea libros.

Todos se arremolinan alrededor, intentando averiguar qué pasa. ÓPTIMUS le quita a ARQUÍMEDES el libro y se lo pasa a VIRGILIO.

VIRGILIO (asombrado):

¡Es el Códex Reptilae! 
ARQUÍMEDES (sorprendido):

¿Lo conoces, muchacho? 
VIRGILIO:

¡Claro que lo conozco! ¡Es la taxonomía de reptiles más completa que existe!
ÓPTIMUS:

¿Esa cosa era un reptil? 
La “cosa” se retuerce en el suelo, terminándose de quemar. 
ARQUÍMEDES:

Debe haber un capítulo sobre el ácido lizárdgico.
VIRGILIO:

¡He leído sobre ello! Algunos lagartos fermentan ese ácido en su proceso de metamorfosis.

ARQUÍMEDES encuentra a tientas los hombros de VIRGILIO y lo sacude.

ARQUÍMEDES:

¡Dioses! ¡Este niño es un genio! ¡No eran joyas! ¡Sabía que no eran joyas! 
ÓPTIMUS:

¿Joyas? ¿De qué hablas, anciano?

TITUS se encara con ÓPTIMUS:

TITUS:

No pensarás que vas a salir de aquí como si nada después de haber golpeado con un melón al César…

NERÓN está doblado en un rincón, tratando de recuperar el aire. Sus CONSEJEROS le atienden.

ÓPTIMUS:
¡Primero hay una vieja mordisqueada en el cuarto de las joyas! ¡Y ahora este griego farfulla no sé qué de unas joyas que no son joyas! ¿Qué coño pasa aquí, Titus? 
VIRGILIO:

¿No lo entendéis? ¡Esas cosas que estaban sacando del palacio eran las larvas!
TITUS:
¿Larvas?

ARQUÍMEDES:

Recipientes. 
VIRGILIO:

Parecidos a huevos.

VIRGILIO señala a la CRIATURA carbonizada.
VIRGILIO:

Ese saurio ha salido de una de ellas. Habrá uno de ellos en el interior de cada larva. 
ÓPTIMUS (cansado):

De puta madre. (a Titus): ¿Cuántas de esas cosas había ahí dentro?

TITUS:

Unas trescientas. 
ÓPTIMUS:
¿Y a dónde coño las habéis llevado? 

TITUS (incómodo):

Al circo de Roma.

LEIBANA:

¿Al puto Coliseum?

SOLDADO#4 le pega una bofetada a LEIBANA. 

ÓPTIMUS (sarcástico):
Genial, Titus. Habéis puesto trescientos lagartos asesinos en el lugar más concurrido de toda la ciudad.
TITUS se encoge de hombros, sin saber qué decir. 
ÓPTIMUS:

Hay que quemar todos los huevos antes de que esos hijos de puta rompan el cascarón. ¡Al Coliseum! ¡Rápido!
Cuando ÓPTIMUS se dispone a salir, se encuentra frente a frente con NERÓN, que avanza hacia él, renqueando.
NERÓN:

Ya lo creo que irás al Coliseum, perro traidor. (a los soldados): ¡Este hombre ha golpeado la barriga imperial! ¡Que se lo echen de comer a los leones! 
ÓPTIMUS:

¡Ahora no hay tiempo para eso! La ausencia de peligro de Roma está en peligro. 
NERÓN:

¿Qué sabrá un legionario borracho sobre los asuntos de Roma? ¡Apartad a esta escoria de mi vista! 
Los SOLDADOS se llevan a ÓPTIMUS. VIRGILIO corre hacia su padre.

VIRGILIO (llorando):

¡No, papá! ¡Papáaaaaaa! ¡No te vayas, papá! ¡No te vayas! ¡No te vayas! ¡No te vayas!
Sec 27. Coliseo. Interior. Día.
Imágenes de las vainas abriéndose dentro de las jaulas.

Sec 28. Sala de orgías. Interior. Día.

VIRGILIO llega hasta los brazos de ÓPTIMUS. 

ÓPTIMUS:

Compórtate, Virgilio. ¡Ahora eres un soldado romano!
Sec 29. Coliseo. Interior. Día.

Más vainas abriéndose, y dejando escapar una especie de líquido amniótico. Leones aterrados.
Sec 30. Sala de orgías. Interior. Día.

VIRGILIO (llorando):

No me dejes solo, papá… No puedo vivir sin papás… No estoy preparado…
ÓPTIMUS agarra la barbilla de su hijo y le obliga a mirar hacia una estatua que hay en el centro de la sala. Es una estatua de una loba amamantando a dos niños.

ÓPTIMUS:

¡Mírales! Son Rómulo y Remo. Tampoco tenían padres. Nadie daba un duro por ellos, ¡pero fundaron Roma! ¡Nunca dejes de luchar! ¡La única forma de perder es rendirse!  
Las lágrimas corren por el rostro de VIRGILIO. Los soldados se llevan a ÓPTIMUS. 

VIRGILIO (llorando):

¡¡Siento haberte llamado borracho, papá!! ¡Lo siento!! ¡¡No te mueras, papá!! ¡¡No te mueras!! 
Pero ÓPTIMUS ya no puede oírle, porque en ese momento están cerrando las puertas por las que se lo han llevado. 

Sec 31. Coliseo. Interior. Día.

Las garras de los reptiles atraviesan la superficie de las larvas.

Sec 32. Sala de orgías. Interior. Día.

NERÓN nota que todos en la sala están pendientes del espectáculo. 

NERÓN:

¿Qué coño pasa aquí? ¡Ya está todo arreglado! ¡Retomemos la orgía! ¡Vamos! ¡A retozar! ¡A lamer! ¡Vamos!
NERÓN da palmadas alternativas. Todos obedecen, temerosos, recostándose entre los cadáveres, bebiendo vino, comiendo frutas sin demasiadas ganas…

TITUS nota que algo brilla en el suelo. El la daga con piedras preciosas con la que NERÓN hirió al CONSEJERO#3.
TITUS coge la daga y sale corriendo de la sala.
Sec 33. Coliseo. Interior. Día. 
Los reptiles humanoides salen de las larvas. Entre la oscuridad y la sustancia viscosa que los envuelve, no podemos verlos bien. 

Escuchamos los aullidos de terror de los leones. 

Al fondo, cuatro o cinco larvas gigantes se empiezan a agitar. 
Sec 34. Galería de palacio. Interior. Día. 
Los soldados arrastran a ÓPTIMUS y a LEIBANA a través de la galería. 

TITUS corre hacia ellos. 

TITUS:

¡Esperen! ¡Quiero registrarle primero! 
Los soldados se cuadran. TITUS coge a ÓPTIMUS y lo empuja contra una pared, alejándolo de los soldados. 
TITUS hace el paripé de registrar a ÓPTIMUS. Sin que los soldados le vean, desliza la DAGA y la introduce en el orificio anal de ÓPTIMUS, de tal manera que el mango queda dentro de su ano, y la hoja asoma al exterior. 

ÓPTIMUS intenta reprimir un quejido de dolor.

TITUS:

No te hagas el héroe. No tienes madera para eso. Úsala para acelerar tu muerte.
ÓPTIMUS:

Joder… ¿no había ninguna con el mango liso? 

Los soldados se llevan a ÓPTIMUS y a LEIBANA.
Sec 35. Coliseo. Interior. Día. 
La jaula está oscura, así que no vemos bien lo que sucede. El “líquido amniótico” de las larvas empieza a salir a través de los barrotes, esparciéndose por el suelo. 
Entre la oscuridad, vemos lo que parece una enorme mandíbula de reptil. Un rabo de león le cuelga por la comisura. 

Se escuchan sonidos de crujir de huesos y rasgar de carnes. 
De repente, un esqueleto de león cubierto de sangre se estampa contra los barrotes, fragmentándose en mil pedazos. 

Sec 36. Carro. Interior. Día. 
Vemos los pies de ÓPTIMUS encadenados por grilletes. Está sentado en un banco de un carro que traquetea. Sus manos están atadas a la espalda.

Frente a él, en otro banco, está LEIBANA, atada y engrilletada de la misma manera. 
LEIBANA:

Me llamo Leibana… 
ÓPTIMUS:

Fantástico. Voy a morir junto a una maldita íbera. 
LEIBANA (ofendida):

Celtíbera. 
ÓPTIMUS:
Lo que tú digas. 
ÓPTIMUS hace gestos con sus caderas, y escuchamos el sonido de la hoja de la daga rasgando la madera.
Sec 37. Coliseo. Exterior. Día. 
Las gradas del Coliseo están repletas de gente. Se escuchan vítores por doquier.  
En la arena del circo (que también se le mete a uno por doquier) hay dos GLADIADORES luchando con arcos. 
Están a escasos dos metros de distancia el uno del otro, y ambos tienen ya unas cuantas flechas clavadas en sus cuerpos. 

El GLADIADOR#1 dispara una flecha al GLADIADOR#2. Está tan malherido que, a pesar de la escasa distancia, la flecha no atina bien y se clava en el hombro del GLADIADOR#2. El público vitorea. 

El GLADIADOR#2 saca una flecha de su carcaj y la dispara hacia el GLADIADOR#1. Falla. La flecha pasa cerca de su objetivo, pero sigue su camino hacia otro lugar de la arena, donde unos ESCLAVOS vierten barriles de agua en una piscina artificial que tiene en su interior una GALERA ROMANA. 
La flecha se clava en la espalda de uno de los ESCLAVOS, que cae muerto al agua de la piscina.
Más vítores. 

Sec 38. Carro. Interior. Día. 
ÓPTIMUS sigue moviendo las caderas. Se sigue escuchando el ruido de la daga rasgando la madera. 
LEIBANA:

De pequeña, cuando pensaba en mi muerte, la imaginaba entre los trigales de Hispania. Parecen olas de oro cuando el viento los mece con su leve caricia…

ÓPTIMUS:

Oye, me gusta disfrutar de mis resacas en silencio. 
LEIBANA:

Romanos… 
El carro se detiene. Los SOLDADOS abren las puertas.
SOLDADO#7:

¡Abajo! 

Los soldados tiran de ÓPTIMUS y de LEIBANA para sacarlos del carro. 
Cuando ÓPTIMUS se incorpora, vemos lo que ha grabado en la madera del banco con la hoja del cuchillo:
NERÓN, VOY A POR TI.
Sec 39. Coliseo. Exterior. Día.
Los GLADIADORES siguen compitiendo en la arena. El público sigue rugiendo de placer.

Ambos GLADIADORES se dan prisa para sacar una flecha de su carcaj antes que el otro. Ambos se tambalean a causa de las lechas clavadas en sus cuerpos. 
El GLADIADOR#1 consigue sacar una flecha. La pone en su arco y apunta al otro, al borde del desmayo. El GLADIADOR#2 intenta desviar la cara en el último momento. La flecha le atraviesa ambas mejillas y se le queda clavada. 
Más vítores.

Sec 40. Coliseo. Interior. Día. 
ÓPTIMUS y LEIBANA entran custodiados por los soldados. 
La enorme y oscura jaula de los leones está llena de alboroto. Los barrotes tiemblan. 

ROMANO#3 y #4 contemplan las tinieblas, asustados. 
ROMANO#3:

Esa comida debía ser estimulante. Esos leones están como locos…

ROMANO#4:

Ábreles la compuerta, que se desfoguen un rato.

ÓPTIMUS:

¡No abráis esa puta compuerta! 
ÓPTIMUS intenta detener a los ROMANOS, a pesar de sus manos atadas. Un puño se interpone en su camino, golpeándole la cara y derribándole. 

Cuando ÓPTIMUS se incorpora, ve a dos forzudos BUJERRONES, con sonrisas perversas. 
BUJARRÓN#1:

Vaya… Parece que los leones no son los únicos que necesitan desfogarse…

El BUJARRÓN#2 acaricia la mejilla ensangrentada de ÓPTIMUS. 
BUJARRÓN#2:
¿Cómo te llamas, cariño? 
ÓPTIMUS (aburrido):

No… abran… esa… compuerta… 
El BUJARRÓN#2 coge a ÓPTIMUS y lo apoya en un tonel, dejándole el trasero en pompa. 
BUJARRÓN#2:

Relájate, cariño. Son sólo gatos grandes… 
El BUJARRÓN#2 permanece junto a la cabeza de ÓPTIMUS, inmovilizándole por los hombros. El BUJARRÓN#1 se le acerca por detrás, apartándose el subligáculo. 
BUJARRÓN#1:

Y hablando de cosas grandes… Tenemos un regalito para ti… 

El BUJARRÓN#1 sigue aproximándose al trasero de ÓPTIMUS. Vemos que en el ano de ÓPTIMUS sigue asomando la afilada hoja de la daga.

Los ROMANOS #3 y #4 accionan una palanca. La compuerta de la jaula de los leones empieza a abrirse.
Sec 41. Coliseo. Exterior. Día. 
Los dos GLADIADORES siguen combatiendo con sus arcos.
Tras ellos, vemos cómo la compuerta de los leones empieza a abrirse. 

El GLADIADOR#2 levanta su arco, tensándolo para disparar una flecha. Pero cuando ve, por detrás de su compañero, lo que está saliendo por el portón de los leones, grita como si hubiese visto a la llama de Udhún, suelta el arco y sale corriendo.
El GLADIADOR#1 se da la vuelta, intrigado. Un león muerto lanzado con muchísima fuerza se estrella contra él, tirándolo al suelo.
Vemos cómo la gente de las gradas se acojona y empieza a escapar. 

El león y el GLADIADOR#1 están en el suelo. Vemos cómo retumba la tierra al son de las pisadas de “algo”. Las pisadas levantan polvo en la arena del circo. La arena y el polvo en suspensión nos impiden ver bien las cosas. Vemos pies de reptiles humanoides corriendo y pasando junto al cadáver de león. Finalmente, aparece una pata de reptil muchísimo más grande que aplasta al león. 
Sec 42. Coliseo. Interior. Día. 

El BUJARRÓN#2 sigue sujetando a ÓPTIMUS contra el tonel. El BUJARRÓN#1 ya empieza a acariciar las nalgas de ÓPTIMUS. Pero el calzón de ÓPTIMUS impide que el BUJARRÓN vea la daga.
LEIBANA:

¡Eh! ¡Devolvedme mi arco e intentadlo conmigo, si tenéis cojones! 
Los SOLDADOS que sujetan a LEIBANA la abofetean. 
Fuera se escuchan los gritos y el tumulto.

El BUJARRÓN#1 se dispone a encular a ÓPTIMUS mientras dice:

BUJARRÓN#1:

Cariño… Esto va a doler.

ÓPTIMUS:

Ya lo creo que va a doler…

El BUJARRÓN#1 embiste con fuerza, clavándose la daga en sus partes íntimas. 
BUJARRÓN#1:

¡¡¡¡Aaaaaaaaaaaaaahhhhhhhhh!!!!

El BUJARRÓN#2 parece contrariado. Los demás soldados también. Incluso LEIBANA.
ÓPTIMUS se incorpora con fuerza, desclavando la daga de BUJARRÓN#1, y tirándolo al suelo de un cabezazo.

BUJARRÓN#2 se abalanza hacia él alzando los brazos de manera amenazadora. ÓPTIMUS tiene las manos atadas. Da una voltereta hacia atrás, mediante la cual consigue que la daga de su ano abra en canal al BUJARRÓN#2.
Cuando aterriza, hace un esfuerzo sobrehumano, tensando los músculos del cuello… y caga la daga con tanta fuerza, que la hoja rompe los grilletes de sus pies y se clava en el suelo. 
Los demás SOLDADOS, acojonados, salen corriendo de allí. 

LEIBANA (atónita):

¿Todos los hombres lleváis un cuchillo en el culo, o es cosa de las legiones romanas?
ÓPTIMUS no responde. Está usando la daga para desatarse las manos. Cuando se las desata, corre hacia la puerta que comunica con la arena del circo. 
LEIBANA:

¡Eh! ¿No te olvidas de algo? 

ÓPTIMUS regresa y rompe las ataduras de LEIBANA con cortes contundentes. 

ÓPTIMUS:

Si me vas a seguir, ¡no hables! 
LEIBANA pone cara de exasperación.
Cuando ÓPTIMUS se da la vuelta, advierte que el BUJARRÓN#2 ha aterrizado sobre la valla de los cocodrilos, rompiéndola. Un COCODRILO se acerca amenazadoramente hacia ÓPTIMUS. 
ÓPTIMUS adopta expresión de flashback.

ÓPTIMUS (rencoroso):

Por fin nos vemos las caras. 

ÓPTIMUS hunde su daga hasta lo más hondo en la cabeza del cocodrilo. Cuando desclava la daga, un par de REPTILES HUMANOIDES abren la puerta que da a la arena y corren hacia ÓPTIMUS.

ÓPTIMUS, ciego de ira, raja al REPTIL#1 con la daga.

ÓPTIMUS:

¡¡El siguiente!!

El REPTIL#2 se lanza sobre ÓPTIMUS. ÓPTIMUS le rompe la cara de una patada. 

ÓPTIMUS:

¡¡El puto siguiente!! 
Un REPTIL#3 intenta asestarle un zarpazo. ÓPTIMUS le corta la mano y lo degüella.

ÓPTIMUS:

¡¡El jodido siguiente!! 
Un REPTIL#4 se le sube encima, como a caballito, e intenta morderle. ÓPTIMUS se arquea hacia atrás, clava al REPTIL en uno de los salientes rotos de la valla de los cocodrilos, y le destroza la cara con el puño.

Acto seguido, se encamina hacia la puerta que da a la arena, la termina de abrir, y grita:

ÓPTIMUS:

¡¡¡¡El siguieeeenteeeeeeeeeeeeeee!!!!
Cuando ÓPTIMUS abre la puerta y ve el exterior, se queda paralizado. Escuchamos un rugido tan potente que hace temblar las paredes. 
Entonces vemos a la criatura que hay frente a ÓPTIMUS, en la arena del circo. Parece una IGUANA GIGANTE, algo más grande que un tiranosaurio. Se yergue entre la polvareda, con soldados romanos muertos colgándole de la boca.
La IGUANA GIGANTE empieza a correr hacia él, bajando su cabeza, para poder morderle.
LEIBANA aparta a ÓPTIMUS en el último momento. 
Sec 43. Coliseo. Exterior. Día.

Los dos pasan por debajo de la pata de la IGUANA, a punto de ser aplastados. Ruedan por la arena, mientras la IGUANA muerde la puerta y la tritura.  
ÓPTIMUS y LEIBANA se alejan corriendo, entre las nubes de polvo, que impiden ver más allá de las paredes del plató… digo… más allá de diez seis metros. 
LEIBANA (asustada):

¿¡Qué coño era eso!? 
ÓPTIMUS (cabreado):

¿¡Acaso tengo cara de saberlo!? 
Un par de REPTILES HUMANOIDES surgen entre los remolinos de polvo. ÓPTIMUS se pone a luchar con ellos, a golpe de daga. 
LEIBANA:

¡Necesito un arco! ¡Estoy desnuda sin él! 
ÓPTIMUS replica mientras lucha.

ÓPTIMUS:

¡Necesitas un bozal! ¡Si estuvieses desnuda al menos servirías para algo! 

LEIBANA:

¡Cerdo!

Más REPTILES se acercan hacia ÓPTIMUS. 

Entre el polvo se vislumbran varias IGUANAS GIGANTES subiendo por las gradas y comiéndose a la gente. 
Sec 44. Sala de entrenamiento. Interior. Día.   
VIRGILIO carga un montón de corazas romanas, que le hacen perder el equilibrio.
El MUCHACHO#1 le da una patada por la espalda. 

MUCHACHO#1:

¡Que se te caen las corazas, cerebrito!

Los demás MUCHACHOS le ríen la gracia. 

VIRGILIO empieza a recoger las corazas. Justo en ese momento, escucha ruidos cataclísmicos al otro lado de un ventanal. 

Se incorpora. A través de la ventana, ve el Coliseo con una columna de polvo ascendiendo hacia los cielos.

VIRGILIO suelta las corazas.

VIRGILIO:

Papá…

Sec 45. Coliseo. Exterior. Día. 
Los REPTILES siguen atacando a ÓPTIMUS, que se abre camino entre ellos con dificultad. El zarpazo de un reptil le hace perder la daga. 
Se agacha para esquivar otro zarpazo, y aprovecha para coger del suelo una espada perteneciente a un gladiador muerto. 

Con esa espada, sus ataques resultan más contundentes. 
Las IGUANAS gigantes siguen haciendo estragos, tanto en las gradas como en la arena. 
LEIBANA huye como puede, corriendo a ciegas entre la polvareda, esquivando a reptiles y romanos destripados. De repente, un romano decapitado cae hacia ella. Ella lo aparta, gritando. Entonces aparece entre las nubes de polvo el reptil decapitador. 
LEIBANA retrocede para esquivarlo, y al hacerlo tropieza con el GLADIADOR#1, que está muerto, en el suelo. Se le ilumina la cara al descubrir el arco y el carcaj del gladiador difunto. 
Cuando el reptil llega hasta ella con intención de morderla, descubre demasiado tarde que lo que se mete en su boca no es carne humana, sino una flecha: LEIBANA tiene el arco preparado para disparar. 

LEIBANA:

Estás a punto de sentir un flechazo, querido.
Vemos cómo LEIBANA suelta el cable del arco. El cable se destensa.
ÓPTIMUS sigue lidiando contra los reptiles. Da una voltereta por el suelo para esquivar a un grupo de tres. Aprovecha la voltereta para coger de la arena más objetos de gladiadores muertos. En esta ocasión, un escucho y una red hecha con eslabones de cadena. 
Se incorpora golpeando a un reptil con el escudo. Lanza la red contra otros dos. Utiliza su espada para defenderse de tres a la vez.

Parecen demasiados reptiles para él. 

Entonces, de repente, todos los reptiles empiezan a caer fulminados, uno tras otro, con las cabezas atravesadas por flechas. 

ÓPTIMUS se gira, atónito, y ve a LEIBANA, con el arco en la mano, y actitud de amazona. 

ÓPTIMUS:
Joder con la íbera…
LEIBANA:

¡Celtíbera!

De pronto, un grito bestial les hace mirar a ambos en la misma dirección. El chillido es de una de las IGUANAS gigantes. Camina por las gradas, haciendo huir a algunas personas y descoyuntando a otras con sus coletazos. 
La IGUANA abre la boca y empieza a vomitar una especie de grasa líquida que embadurna todas las gradas y a todas las personas que huyen.
ÓPTIMUS:
¿Qué mierdas es eso? 

Entonces la IGUANA dispara una especie de “rayos láser” por los ojos, apuntando hacia el líquido grasiento. El líquido grasiento arde como si fuera gasolina. Incendiando gradas y gente. 
ÓPTIMUS sigue el recorrido del fuego, que se propaga incendiando toda la grasa. Cuando el fuego llega cerca de la puerta de la jaula de los leones, alumbra el interior, y ÓPTIMUS puede ver que queda aún una larva en el interior: La más grande de todas. 

ÓPTIMUS:

Tenemos un huevo que freír.
ÓPTIMUS corre hacia la larva, seguido por LEIBANA. Tienen que abrirse camino entre reptiles humanoides e iguanas gigantes. 
Cuando llegan junto a las puertas, se paran en seco.

ÓPTIMUS:

Tú tienes mejor puntería, celtíbera. Haz los honores. 

LEIBANA se acerca con una flecha incendiada en el arco. Apunta hacia la larva gigante. Pero justo cuando LEIBANA va a disparar, la larva se abre reventando su membrana, y lanzando contra nuestros protagonistas un chorro de líquido amniótico tan abundante que apaga la flecha, y con tanta presión, que los tira al suelo.
Desde el suelo, sienten un viento que levanta aún más remolinos de arena. Con esa arena azotándoles la cara, ven a duras penas una ENORME silueta que pasa volando sobre ellos, rugiendo y vomitando grasa inflamable.
La grasa llueve sobre ÓPTIMUS y LEIBANA, pringándolos, lubricando cada músculo y cada curva.  
LEIBANA:

¡Puaajjj! 

La CRIATURA ALADA describe una curva en el aire y se acerca de nuevo hacia ellos. Entonces la ven mejor. Es similar a las IGUANAS gigantes, pero más fea, y con alas similares a las de un murciélago. 
Mientras vuela hacia ellos, la CRIATURA ALADA emite rayos por los ojos, incendiando en su vuelo de vuelta la grasa que vomitó en el vuelo de ida. 

ÓPTIMUS agarra a LEIBANA por el brazo y corre tirando de ella, mientras intenta esquivar la enorme llamarada que se propaga hacia ellos. 
Esquiva el fuego por los pelos. Pero ambos aterrizan junto a una de las iguanas gigantes. La IGUANA echa la cabeza hacia atrás, tomando impulso para un mordisco. LEIBANA le dispara una flecha. 

La flecha se clava en el paladar de la bestia, que se enfurece e intenta aplastarlos. Ellos ruedan por el suelo, esquivando las patas de la IGUANA. Acto seguido, se levantan y salen corriendo.
La CRIATURA ALADA, por su parte, aterriza sobre la piscina de la galera y empieza a beber. 

Un hombre TEMERARIO arroja una piedra a la CRIATURA ALADA desde lo alto de la galera. La CRIATURA ALADA alza su cabeza y suelta un grito que infla las velas del barco. 
Sec 46. Sala de entrenamiento. Interior. Día. 
Todos los soldados corren hacia una de las puertas, armados con lanzas.

TITUS:

¡Vamos, aprisa! ¡Os quiero a todos rodeando el Coliseum en menos de lo que se tarda en violar a una Bretona! 
VIRGILIO también intenta correr entre ellos, pero el uniforme le pesa demasiado, y el casco le baila. De pronto, una mano le detiene. Una mano anciana, que le recorre la cara, haciendo un reconocimiento facial. Es la mano de ARQUÍMEDES. 
ARQUÍMEDES tira de VIRGILIO para sacarlo de la formación.

TITUS:

¡Arquímedes de Siracusa! ¡Suelta a ese soldado! 

ARQUÍMEDES:

El joven no ha nacido para el combate. Será más útil aquí.

VIRGILIO (asombrado):
¿Arquímedes de Siracusa? ¿El de “todo cuerpo sumergido en un fluido experimenta un empuje vertical y ascendente igual a peso del fluido que desaloja”? 

ARQUÍMEDES (orgulloso):

Titus, no te permitiré malgastar la vida de este joven.

Tras ellos, a través de una ventana, vemos el Coliseo en llamas, y la CRIATURA ALADA, remontando el vuelo con la galera entre sus garras. 
VIRGILIO:

¿Es cierto que tu ciencia hizo volar a las galeras romanas? 
ARQUÍMEDES:

Las leyendas engrandecen los hechos, muchacho. Hacer volar a los barcos va contra natura. 
En ese momento, los tres escuchan un rugido. Cuando miran hacia la ventana, ven cómo la CRIATURA ALADA arroja el barco contra el palacio.

El barco vuela hasta incrustarse en una de las cúpulas del palacio. Los cimientos tiemblan.

ARQUÍMEDES:

¿Qué ha sido eso?

TITUS y VIRGILIO se miran, incrédulos.  
Sec 47. Coliseo. Interior. Día. 
Los supervivientes corren por la arena de circo. Llueven flechas, que se clavan por igual en humanos y en reptiles. 

ÓPTIMUS y LEIBANA corren entre el gentío, matando reptiles humanoides a su paso. Atraviesan, junto a mucha otra gente, la puerta principal de salida. 

Cuando franquean el umbral, un estruendo sobre sus cabezas les hace mirar hacia arriba. Entonces ven cómo las IGUANAS gigantes están derribando un trozo de pared del Coliseo.

Algunas personas se despeñan desde lo alto del anfiteatro y revientan contra las calzadas. Enseguida empiezan a caer también los pedazos de pared derribados por las IGUANAS. Esos trozos de piedra aplastan a los transeúntes.
Un trozo de pared se avecina sobre ÓPTIMUS y LEIBANA. ÓPTIMUS rodea a LEIBANA con sus brazos y se guía por la sombra que proyecta el trozo de pared, para hacer coincidir su posición con una de las ventanas de dicho trozo de pared.
La pared se estrella en el suelo, rompiéndose en mil pedazos. ÓPTIMUS y LEIBANA se salvan gracias a la ventana. 
ÓPTIMUS:

Hay que largarse de aquí. 

LEIBANA:
¡Bravo! ¡Brillante deducción, romano! Pero… ¿cómo?

ÓPTIMUS escucha unos relinchos, y mira pensativo en la dirección que sugieren. 

A unos doscientos metros de allí, hay cuadrigas, con los caballos ensillados y atados a unos postes de madera.
Sec 48. Sala de orgías. Interior. Día.

NERÓN y sus PATRICIOS están haciendo una orgía. Algunos comen fruta y beben vino. Otros fornican con ESCLAVAS.

NERÓN y algunos otros están junto a una ESCLAVA DESNUDA UNTADA EN MERMELADA. 
NERÓN unta trozos de plátano en la mermelada de la esclava y se los come. 
Llega TITUS, escoltado por MUCHACHO#1, MUCHACHO#2 y VIRGILIO, que parece inquieto. 
NERÓN:

Menuda escolta de yogurines te has buscado, mi buen Titus. Cada vez los eliges más tiernos.
TITUS:

Los grandes son necesarios en la batalla. Roma arde, gran César. 

NERÓN:
¿Roma ardiendo? Me gusta… Me gusta… ¡Decid que fue idea mía!

En otro extremo de la orgía, hay un PATRICIO tirándose a una esclava al estilo perrito. La esclava parece indiferente, incluso aburrida, a pesar de los esfuerzos del PATRICIO. 
Pero de repente, la esclava ve un grupo de REPTILES HUMANOIDES que han escalado la fachada del palacio y entran por las ventanas.
ESCLAVA (aterrada):

¡¡¡Aaaaaaaaahhhhhh!!! ¡¡¡Aaaaaaaaaaahhhhhhhh!!! ¡¡¡Aaaaaaaaaaaaaaaaahhhhhhhh!!!

PATRICIO:

Sí… Así me gusta, maldita furcia helvética. Siente mi falo… ¡Siéntelo hasta el fondo!
Los reptiles saltan por encima de la esclava y se abalanzan sobre el PATRICIO. 

En pocos segundos, se siembra el pánico. Aristócratas intentando huir y reptiles devorándolos.

TITUS empuja a VIRGILIO y los MUCHACHOS frente a NERÓN.
TITUS:

¡Proteged al César! 

Sec 49. Cuestas de Roma. Exterior. Día. 
Las IGUANAS gigantes siguen quemando Roma a base de rociar con grasa e incendiar con rayos. 

Los ciudadanos corren cuesta abajo por las calles más empinadas de Roma. Las IGUANAS derriban columnas romanas por doquier. Las columnas ruedan por las cuestas, amenazando con aplastar a la gente. Pero eso no es todo. Conforme las columnas caen y ruedan cuesta abajo, las IGUANAS se encargan de incendiarlas. 
Los ciudadanos corren con los cilindros incendiados rodando tras ellos. 

Sec 50. Calles de Roma. Exterior. Día. 

ÓPTIMUS y LEIBANA llegan al poste en el que están atados los caballos de las cuadrigas. 
ÓPTIMUS corta las cuerdas que atan a los caballos, mientras LEIBANA los sujeta por las riendas. 

En cuanto los caballos se ven libres, intentan salir huyendo. ÓPTIMUS y LEIBANA saltan hacia la cuadriga en marcha. 
ÓPTIMUS coge las riendas. En ese momento, los caballos están a punto de chocar contra dos reptiles humanoides que devoran un cadáver en el suelo.

LEIBANA:

¡¡Cuidado!! 
Los caballos atropellan a los reptiles. Cuando las ruedas de la cuadriga pasan por encima de ellos, el bache está a punto de volcar la cuadriga.

LEIBANA:

¡¡Creía que sabías manejar este trasto!! 

ÓPTIMUS:

Ahora ya sabes por qué está prohibido conducir borracho. 
Algunos reptiles humanoides se acercan corriendo a la cuadriga. LEIBANA los va eliminando con sus flechas, haciendo gala de una rapidez y puntería asombrosas. 
La cuadriga pasa cerca de dos de las IGUANAS gigantes, que reparan en ella y deciden que es un objeto interesante al cuál seguir.  

Las IGUANAS corren tras la cuadriga, haciendo retumbar la tierra. 

LEIBANA mira hacia atrás y las ve. 

LEIBANA:

¡Más rápido, joder! ¡¡Más rápido!!
ÓPTIMUS (cabreado):

¡No puedo ir más rápido!

Una de las IGUANAS ruge. ÓPTIMUS mira hacia atrás y ve a los bichos. 
ÓPTIMUS (a los caballos):

¡¡Más rápido!!

Las IGUANAS escupen grasa lubricante hacia la cuadriga, y luego la incendian con sus rayos. El fuego empieza a perseguir al vehículo incluso más rápido que las IGUANAS.
ÓPTIMUS tiene que dar un brusco “volantazo” para esquivar el fuego. A causa de ello, la cuadriga se desvía y empieza a bajar por las escalinatas de una plaza. 

Atraviesan la plaza, seguidos de las IGUANAS. Hay reptiles humanoides en la plaza. Cuando pasan cerca de ellos, ÓPTIMUS los decapita con su espada. 
LEIBANA se lleva la mano al carcaj a coger una flecha, y se da cuenta de que sólo queda una. LEIBANA la coloca en el arco. Apunta hacia una de las IGUANAS, cierra los ojos, inspira y murmura para sí:

LEIBANA:

Concéntrate, Leibana. Vas a ensartar esta flecha en el ojo de uno de esos bichos. El bicho caerá delante de las patas de su amigo, y le hará tropezar. Es todo o nada… todo o nada… ¡¡¡todo o nada!!!
LEIBANA abre los ojos y dispara la flecha con decisión. Pero justo en ese momento, la cuadriga pasa por encima de un cadáver, y el bache desvía el disparo de LEIBANA.
La flecha se clava en el suelo.

LEIBANA (enojada):

¡¡Capullo!! 
ÓPTIMUS no hace caso. Sigue tirando de las riendas y azuzando a los caballos.
La cuadriga pasa cerca de monumentos y edificios. En lo alto de esas construcciones hay reptiles humanoides, que saltan sobre la cuadriga. 

ÓPTIMUS intenta conducir y pelear con los lagartos al mismo tiempo. 

Las IGUANAS siguen corriendo tras ellos, destruyendo a su paso los edificios y los monumentos. Son imparables. 
ÓPTIMUS da otro “volantazo” y mete la cuadra en una bocacalle estrecha, llena de puestos de mercadillo que son arrasados a su paso, esparciendo su contenido de frutas, collares, túnicas, etc. 
Mientras atraviesan la bocacalle, eliminan a los últimos reptiles polizones de la cuadriga. 

La bocacalle es demasiado estrecha para las IGUANAS, así que éstas persiguen a la cuadriga andando por encima de la calle, apoyando sus patas en las azoteas de los edificios.
LEIBANA:

¡¡Dirección equivocada!! ¡Esta calle conduce a las afueras!
ÓPTIMUS:

¡No vamos a las afueras! 
LEIBANA:

¿¡Qué!? ¿A dónde coño vamos?

ÓPTIMUS:

¡Al palacio imperial! 

Las IGUANAS intentan meter sus cabezas en la estrecha callejuela, para morder la cuadriga.

LEIBANA:

¿¡Estás loco!? ¡El palacio debe estar lleno de esas cosas! 

ÓPTIMUS:

¡Por eso vamos allí!

LEIBANA:

¿¡Es que quieres matarnos!?

ÓPTIMUS:

¡Lo que quiero es ser buen padre por una vez en mi vida! ¡Y si no te gusta la idea salta del puto carro! ¡Así irá más rápido!
Salen de la callejuela estrecha. Las IGUANAS saltan desde lo alto de los edificios, hacia ellos. 
Otro “volantazo” de ÓPTIMUS que los esquiva por los pelos.

Sec 51. Sala de orgías. Interior. Día. 
Los reptiles humanoides siembran estragos. Todo son gritos y túnicas manchadas de sangre.

Algunos se dedican a cerrar las ventanas y entablillarlas para impedir la entrada de los reptiles, pero ahora entran incluso por las puertas.

TITUS y unos pocos de sus soldados intentan frenar el avance de los reptiles, pero son más rápidos y más fuertes que las legiones romanas. Rasgan las corazas y destripan soldaditos. 
MUCHACHO #1 y #2 intentan defender a NERÓN, que corre de un lado a otro, histérico. 

VIRGILIO hace lo más inteligente, esconderse bajo una mesa. 
El MUCHACHO#1 le ve y le grita:

MUCHACHO#1:

¡Deja de esconderte, cerebrito! ¡Hay que proteger al César!

Justo en ese momento, un reptil humanoide llega hasta el MUCHACHO y le arranca la cabeza de un zarpazo. 
NERÓN sigue corriendo como una loca histérica. 

Sec 52. Calles de Roma. Exterior. Día.  

Las IGUANAS gigantes siguen persiguiendo a la cuadriga. Cada vez que ésta pasa junto a un árbol o un cadáver con flechas clavadas, LEIBANA recolecta esas flechas. 
ÓPTIMUS esquiva otra descarga de “fuego griego” de las IGUANAS metiendo la cuadriga por un soportal. La cuadriga no corre bien por el pavimento. Las IGUANAS empiezan a alcanzarles, pero van por fuera del soportal, de tal manera que hay un bosque de columnas interponiéndose entre ellas y el vehículo.
ÓPTIMUS azuza a los caballos. LEIBANA saca una flecha, tensa el arco, y apunta de nuevo hacia uno de los ojos de una de las IGUANAS. Pero esta vez lo tiene más difícil, porque las columnas se interponen una vez y otra entre las IGUANAS y ella. 
Finalmente, dispara. 

La flecha pasa entre las columnas y se clava en el ojo de la IGUANA, que grita de dolor, pero sigue corriendo. LEIBANA no se rinde. Dispara otra flecha que golpea la primera, clavándola más en el ojo de la IGUANA.
Saca una tercera flecha. Apunta, calcula el espacio entre columnas. Dispara de nuevo. La tercera flecha golpea también la primera, clavándola más hacia el cerebro de la IGUANA. 
La IGUANA se desploma, haciendo tropezar a la otra IGUANA. Ambas caen hacia la cuadriga que, una vez más, escapa por los pelos. 
Pero eso no es lo peor: En su caída, las IGUANAS derriban las columnas del soportal. El techo empieza a desmoronarse sobre las cabezas de nuestros protagonistas. 
La cuadriga escapa por los pelos, saliendo del soportal justo cuando las últimas piedras del techo y las columnas estaban a punto de aplastarla.

Frente a ellos, una horrible visión: El palacio imperial con cientos de lagartos humanoides escalando sus paredes. 
ÓPTIMUS:
¡Virgilio! 

Sec 53. Sala de orgías. Interior. Día. 

Todas las ventanas están cegadas y parapetadas. La sala está a oscuras. 

Los lagartos siguen masacrando. VIRGILIO está desorientado entre el tumulto. 

NERÓN (a los lagartos):

No sé lo que os pagan, pero yo os pagaré el doble.

TITUS y sus soldados se interponen entre los reptiles y NERÓN.

TITUS rasga un tapiz con su espada, descubriendo una “puerta secreta”.

TITUS:

¡¡Retirada!!

Todos empiezan a correr hacia la “puerta secreta”.

Sec 54. Cuestas de Roma. Exterior. Día. 
ÓPTIMUS dirige los caballos a toda velocidad hacia el palacio, subiendo una cuesta muy empinada. 
En ese momento, la CRIATURA ALADA ve la cuadriga. Dispara sus rayos laser hacia las correas que atan los caballos a la cuadriga.
Los caballos se desenganchan, y la cuadriga empieza a retroceder cuesta abajo, a gran velocidad, mientras la CRIATURA ALADA vuela a ras de suelo y se merienda a los caballos. 
ÓPTIMUS ve cómo el palacio infestado de reptiles se aleja de él.

ÓPTIMUS:

¡¡Virgilio!! ¡¡Nooooooooooooooo!!

ÓPTIMUS intenta saltar, enajenado. LEIBANA se lo impide, sujetándolo. 

Cuando LEIBANA mira hacia atrás, ve lo que les espera. Se dirigen hacia los márgenes del río Tíber (que en este guión consisten en unos acantilados profundos y escarpados). 
LEIBANA empieza a tirar de ÓPTIMUS.
LEIBANA:

¡Tenemos que saltar!

ÓPTIMUS sigue en trance, observando cómo el palacio se aleja.

LEIBANA:

¿¡Me has oído, romano!? ¡Vamos directos a los acantilados del Tíber! 
ÓPTIMUS no vuelve en sí. LEIBANA mira por todas partes, hasta que encuentra una cuerda enrollada en el suelo de la cuadriga. 
Saca una flecha del carcaj a toda prisa y empieza a atar la cuerda a la flecha. 
El acantilado está cada vez más cerca. 

Ella intenta hacer un nudo. Sus dedos tiemblan a causa de los nervios.
El acantilado está más cerca todavía.
Ella sigue intentando atar el nudo. 

La cuadriga empieza a despeñarse por el acantilado. Justo en ese momento, LEIBANA consigue apretar el nudo. Mientras caen, tensa el arco, apunta a un árbol del otro lado del río… dispara… 

… la flecha vuela…

¡Y se clava en el árbol!
La cuadriga cae hacia el fondo del río y se convierte en palillos de dientes. 

LEIBANA queda colgando de la cuerda, sujetando al enajenado ÓPTIMUS con todas sus fuerzas.

LEIBANA (apurada):

Creo… que… deberías… ponerte a dieta… romano…
Sec 55. Sala de orgías. Interior. Día. (con posibilidad de alternar en el montaje con la secuencia anterior).
NERÓN corre hacia la “puerta secreta” de escapada, aparatando a patricios en su camino. Los patricios, a su vez, apartan esclavos y sirvientes.
NERÓN:

Apartad, escoria. Dejad paso al hijo de los dioses. 

TITUS coge del brazo a VIRGILIO y tira de él hacia la puerta de escape. 
TITUS:

¡Vamos, muchacho! ¡Hay que salir de aquí!
VIRGILIO mira hacia atrás y ve a ARQUÍMEDES, con su venda en los ojos, andando a tientas entre el tumulto, desorientado y vulnerable. 

VIRGILIO:

¡Arquímedes! 

TITUS tira del niño. 

TITUS:

¡No hay tiempo para suicidios, muchacho! ¡Las guerras tienen bajas! 
VIRGILIO sigue a TITUS hacia la puerta de escape.
Tras ellos, ARQUÍMEDES está solo y expuesto. En la oscuridad de la habitación, se distinguen varias siluetas de reptiles que corren a comérselo. 
VIRGILIO está desolado, a punto de seguir a TITUS por la puerta de escape. 

Entonces VIRGILIO se detiene en seco en el umbral de la puerta, negándose a atravesarla. 
TITUS:

¿¡Qué coño haces, chico!? ¡Cruza la maldita puerta!

VIRGILIO mira a TITUS directamente a los ojos y dice:

VIRGILIO:

¡Soy el hijo de Óptimus Prímibus! ¡No soy un cobarde! 

VIRGILIO da media vuelta y corre hacia ARQUÍMEDES. 
TITUS menea la puerta, mientras cierra la puerta tras de sí y echa los cerrojos por el otro lado. 

Los reptiles humanoides están a punto de alcanzar a ARQUÍMEDES, y VIRGILIO aún está demasiado lejos, así que se pone a silbar, para llamar la atención de los lagartos.
Los lagartos miran hacia él. Distinguimos sus dientes afilados y húmedos en la oscuridad.

VIRGILIO empieza a pensar que quizá no ha sido tan buena idea ser valiente. Empieza a correr en la dirección opuesta. Los reptiles corren a por él.
El ciego ARQUÍMEDES parece confundido.
Los reptiles llegan hasta el centro de la sala, algunos por el suelo, otros por las paredes. Buscan a VIRGILIO sin encontrarle.
¿Dónde se ha metido VIRGILIO?

Entonces vemos que en la estatua de la loba con Rómulo y Remo hay tres niños amamantando en vez de dos. Uno de esos niños es VIRGILIO, muy quieto para parecer una estatua, con su boca chumando uno de los pezones de piedra de la loba. 

Los reptiles caminan alrededor de la estatua, olisqueando el aire. 
Uno de los reptiles parece olisquear algo raro. Se acerca a la estatua y empieza a olerla. Los otros reptiles se le unen. Empiezan olisqueando las orejas y el cuello de la loba, su lomo, su culo… 
VIRGILIO lucha por permanecer inmóvil. 

Los reptiles empiezan a olisquear la parte de abajo. Primero a la estatua de Rómulo, luego a la de Remo, luego al propio VIRGILIO, que cierra los ojos con fuerza, mientras sus mechones de pelo se agitan en la oscuridad. 
Los lagartos se excitan. Parece que han encontrado algo. El lagarto más próximo alza su garra y asesta un zarpazo mortal.
El zarpazo destroza la cabeza de Rómulo. 

Los lagartos no parecen convencidos. 

Asesta un segundo zarpazo, que revienta la cabeza de Remo. 

Ya sólo queda un niño mamando de las tetas. Las sonrisas afiladas de los reptiles lucen en la oscuridad. VIRGILIO sabe que va a morir. 

Todos los reptiles levantan sus zarpas para atacar. 

Entonces vemos cómo las manos de ARQUÍMEDES sacan una especie de poleas de debajo de una alfombra: Dos poleas con protuberancias afiladas y cuerdas enrolladas. 
ARQUÍMEDES lanza las poleas contra el techo. Las protuberancias afiladas hacen que se queden clavadas en él.
Justo cuando los lagartos se disponen a atacar a VIRGILIO, escuchan el golpe de las poleas contra el techo, y se vuelven hacia el ruido.
Ven a ARQUÍMEDES de pie, con los brazos extendidos hacia arriba, agarrados a las cuerdas de las poleas.
ARQUÍMEDES:
¡Enfrentaros con alguien de vuestro tamaño, saurios terribles! 
Los lagartos rugen y corren en tropel hacia el anciano. ARQUÍMEDES intenta concentrarse en su oído, para calcular la proximidad de los atacantes. 
Cuando los reptiles cruzan la alfombra, ARQUÍMEDES tira con fuerza de las cuerdas. Las cuerdas hacen girar las poleas, y unos afilados pinchos metálicos atraviesan las alfombra, procedentes del suelo, y ensartan a los reptiles, que mueren clavados en ellos.
VIRGILIO se acerca a ARQUÍMEDES, asombrado.
VIRGILIO:

¿Ha inventado eso sobre la marcha?

ARQUÍMEDES suelta las cuerdas y se alisa la túnica.
ARQUÍMEDES:
Llevo 33 años preparando este palacio para una situación como ésta. Sabía que esas crisálidas encerraban algo dañino. 
Los reptiles se escurren hacia el suelo, dejando un rastro de sangre viscosa en los pinchos. 
ARQUÍMEDES:

Vamos, muchacho. Te sacaré de aquí. Conozco todos los pasadizos secretos al dedillo. ¡Memoria táctil! 

Mientras ARQUÍMEDES habla, VIRGILIO está mirando la galera incrustada en una de las cúpulas.
VIRGILIO:

¿Hay algún pasadizo que lleve hasta el barco?

ARQUÍMEDES:

¿Barco? ¿Qué barco?

En ese momento, se escuchan más rugidos de reptiles en las cercanías.
Sec 56. Taberna. Exterior. Día.
La taberna está situada en las afueras, al otro lado del Tíber. Desde allí, se puede ver cómo casi toda Roma está en llamas, y cómo las llamas dejan paso a las cenizas. 

Las IGUANAS gigantes y la CRIATURA ALADA se pasean a sus anchas, destrozando estatuas y edificios que siguen en pie.
En un charco, junto a la posada, está el barquito de juguete de VIRGILIO. Volcado, roto, y con las velas negras aún ondeando a causa de la brisa. 
Sec 57. Taberna. Interior. Día.
Hay gente de todas las razas escondiéndose en la taberna. Entablillan las ventanas, y fabrican armas sacando punta a los palos de las sillas.
El único que no trabaja en cuestiones de supervivencia es ÓPTIMUS. Está sentado en la barra, con el vaso de madera lleno de aguardiente. Se lo bebe de un trago.
ÓPTIMUS (borracho):

¡Más! 

El tabernero JUDÁ le habla mientras saca alimentos de la bodega. 
JUDÁ:

¡Borracho no nos sirves para nada, Óptimus Prímibus! 
ÓPTIMUS coge por su cuenta el ánfora del aguardiente y se echa en el vaso, derramando gran parte del contenido. Sigue bebiendo. 

ÓPTIMUS (borracho):

Me importa un carajo… Sobrio tampoco es que sirva para mucho.

Golpea la barra del bar con el vaso. Todos se detienen en sus tareas y miran hacia ÓPTIMUS.
ÓPTIMUS (para sí mismo):

Ni siquiera supe evitar que un puñado de lagartijas devorase a mi familia. Eran lo único importante en mi vida de mierda… y les he fallado. Les he fallado a todos…
ÓPTIMUS intenta servirse más aguardiente. Una chica conmovida se acerca a él por detrás. Es la CRISTIANA a la que salvó de una violación al principio. 

CRISTIANA:

Rezaremos para que los tuyos descansen junto a Dios, bravo romano. 

ÓPTIMUS:

Guárdate tu puta caridad cristiana. Me gano la vida cortándoos en trocitos, y ni siquiera me dais para vivir en condiciones.
LEIBANA, apoyada en una columna, mira a ÓPTIMUS, decepcionada. 

ÓPTIMUS bebe otro trago. 

Entonces un forzudo negro, al que llamaremos CALIMA, se acerca también a ÓPTIMUS, mientras dice:
CALIMA (a Óptimus):
Yo soy Calima. En África mi nombre es envidia de príncipes. Pero tu pueblo destruyó mi hogar, y me encadenó a un remo. Todos los que estamos aquí sabemos lo que significa que alguien venga de fuera a joder tu territorio, y a sentarse sobre los cadáveres de nuestros seres queridos. Sabemos lo que duele eso, romano. Y no lo deseamos para vosotros. Esto ya no es un asunto de romanos contra africanos, ni de romanos contra cristianos, ni de romanos contra judíos. 
LEIBANA:

Ni de romanos contra celtíberos.

CALIMA:

¡Es una cuestión de lagartos contra hombres! 
LEIBANA:

¡Y mujeres!

ÓPTIMUS se levanta y se dirige hacia la puerta de salida, pasando a CALIMA de largo. 
LEIBANA:

¿A dónde vas? 

ÓPTIMUS:

A darme un bañito en el Tíber, y a reunirme con mi familia.

LEIBANA se da cuenta demasiado tarde de lo que eso significa, y corre detrás de ÓPTIMUS. 
Sec 58. Taberna. Exterior. Día. 

ÓPTIMUS se dirige con decisión hacia el borde del acantilado. 
Tras él corren LEIBANA, JUDÁ, CALIMA, la CRISTIANA y figurantes varios. 
LEIBANA:

¡Romano! ¡No quiero pensar que estés pensando hacer lo que yo pienso que estás pensando hacer! ¡Sería un final demasiado cobarde para contar a tus nietos! 
LEIBANA se calla de golpe, levándose la mano a la boca, consciente de que no ha dicho lo más adecuado.

ÓPTIMUS sigue acercándose al borde del acantilado. 
JUDÁ:

Óptimus, amigo mío… vamos… ven… déjame… que te invite a otra copa… 

ÓPTIMUS:

No hace falta, Judá. Voy a beber hasta reventar. 

Vemos las turbulentas aguas del Tíber, rompiendo entre afiladas rocas. 

ÓPTIMUS parece decidido a saltar. 

LEIBANA (lastimera):

Óptimus, por favor… te necesitamos… Tu brazo es demasiado útil para perderlo de una forma tan inútil. 
ÓPTIMUS:

Si no se lo comen los peces, os lo podéis quedar. 
ÓPTIMUS da el paso que le falta para empezar a caer por el acantilado. 

LEIBANA:

¡¡¡Nooooooooooo!!!

Entonces sucede algo que hace que ÓPTIMUS se detenga en seco. De repente, ve cómo en la galera encallada en la cúpula del palacio, ¡se despliegan las velas blancas!
ÓPTIMUS (emocionado):

¡Velas blancas! 
LEIBANA llega hasta él y le abofetea.

LEIBANA (llorando):

¡Jodido romano de los cojones! ¡Me has dado un susto de muerte! 
ÓPTIMUS la abraza. 
ÓPTIMUS:

¡Velas blancas! ¡Virgilio está vivo! ¡Ha sobrevivido! ¡Es… es igual de listo que su madre, el cabrón! ¿Has visto eso?  
JUDÁ:

Bueno… ahora que estamos todos más tranquilos, ¿qué tal si nos metemos ahí dentro y reforzamos la barricada? 
ÓPTIMUS desenvaina su espada y dice:

ÓPTIMUS:

No me esperéis para cenar.
LEIBANA:

Te olvidas de una cosa. 

ÓPTIMUS:

¿Qué cosa?

LEIBANA le tira un barreño de agua a la cara, despejándole un poco la borrachera.

Sec 59. Palacio. Barco. Exterior. Día. 
Vemos a VIRGILIO y a ARQUÍMEDES tirando aún de las cuerdas de las velas. 
VIRGILIO:

Ojalá funcione.

ARQUÍMEDES:

Funcionará. 

Entonces comienzan a escucharse pisadas de reptiles en la cubierta del barco. 
ARQUÍMEDES (susurrando):

Guíame hacia la bodega, muchacho… 

VIRGILIO tira de ARQUÍMEDES hacia la trampilla que da a la bodega. Justo cuando cierran la trampilla, aparecen los reptiles humanoides, olisqueando. 

Sec 60. Laboratorio. Interior. Día. 
Vemos un enorme agujero en el armazón del barco, que a su vez conecta con un enorme agujero en la cúpula de la torre. 
Cuando VIRGILIO y ARQUÍMEDES descienden por los escombros hacia la habitación del interior de la torre, VIRGILIO se queda asombrado al ver el panorama.

VIRGILIO:

Esto… esto es el paraíso…

ARQUÍMEDES:

Bienvenido al laboratorio de este humilde viejo.
Vemos el aspecto de la habitación. Abigarrada, llena de tubos de ensayo, redomas, pilas de láminas de cobre, pergaminos, recipientes con fluidos burbujeantes, grabados de hombres de Vitrubio (la precuela), espejos, lentes…
ARQUÍMEDES:

No te quedes ahí parado, muchacho. Tenemos trabajo que hacer.

Sec 61. Calles de Roma. Exterior. Día.
ÓPTIMUS avanza por Roma, ocultándose de columna en columna, con la espada y el escudo preparados para entrar en combate. 
Viene un grupo de reptiles humanoides. ÓPTIMUS aguarda tras una columna a que pasen de largo. 
Luego corre hacia otra columna, y una de las IGUANAS gigantes le ve. ÓPTIMUS da una voltereta, hasta meterse tras el muro de una casa derruida. 

Se queda inmóvil, pegado a la pared, mientras la IGUANA asoma su ojo gigante por una de las ventanas del muro. De vez en cuando, la IGUANA olfatea, y el viento que sale de sus fosas nasales hace temblar las piedras que forman el muro, haciendo llover tierrecilla. 
Finalmente, la IGUANA levanta la cabeza para mirar por encima del muro (no hay techo) en lugar de por la ventana. El morro de la iguana asoma por encima de ÓPTIMUS. La saliva/grasa de la IGUANA cae sobre él.
ÓPTIMUS se agacha lentamente, coge una roca, y la arroja por la ventana del muro. La IGUANA vuelve a agachar la cabeza, para comerse la roca. Entonces ÓPTIMUS golpea el muro con su espalda (y todas sus fuerzas).
El muro se derrumba sobre la cabeza de la IGUANA, y ÓPTIMUS aprovecha la circunstancia para correr lejos de allí. Tras él, la IGUANA se sacude los escombros, cabreada. 
Cuando ÓPTIMUS pasa por una esquina, una manos fuertes de raza negra, lo agarran y lo esconden al otro lado de la esquina. 
El primer instinto de ÓPTIMUS es atacar. Los brazos negros pertenecen a CALIMA, que frena el puño de ÓPTIMUS con su mano. Ambos forcejean con sus brazos musculosos, como si estuvieran echando un pulso. Mientras tanto, la IGUANA pasa de largo.
ÓPTIMUS:

¿Qué coño haces aquí?

CALIMA:

¿Un romano haciendo lo correcto? Eso no se ve todos los días. ¿En serio piensas que me lo iba a perder? 
ÓPTIMUS:

Esto no va a ser un paseo.
CALIMA:

Los paseos me aburren. 
Ambos hombres esbozan una media sonrisa. 
Justo en ese momento, dos reptiles humanoides se lanzan contra ellos, aprovechando que están despistados. 

Pero surgen dos flechas que se clavan en las cabezas de los reptiles, derribándolos. Las ha lanzado LEIBANA. 
LEIBANA:
Hombres. No se os puede dejar solos. 
ÓPTIMUS la ignora, mientras se dedica a espiar a través de la esquina. La CRIATURA ALADA sigue sembrando estragos por doquier. 
LEIBANA:

Al menos podrías saludar, ¿no?
ÓPTIMUS:

Estoy ocupado 
LEIBANA (indignada):

¿Ocupado con qué?

ÓPTIMUS:

Intentando averiguar cómo se atraviesa una ciudad infestada de lagartos. 
Entonces surge desde otra esquina la CRISTIANA, acompañada de más CRISTIANOS, y dice:

CRISTIANA:
Por abajo. Se atraviesa por abajo. 
Sec 62. Laboratorio. Interior. Día.
En una de las mesas de trabajo, VIRGILIO ayuda a ARQUÍMEDES a llenar una vasijas muy pequeñas con un líquido humeante. 
VIRGILIO:
¿Qué es? 

ARQUÍMEDES:

Ácido anti-lagartos. Lo inventé cuando nos atacaban los egipcios. Los rumores decían que en los ejércitos de Egipto había hombres con cabeza de cocodrilo. 
Conforme llenan las mini-vasijas, las tapan con corchos. 
Sin que ellos lo adviertan, un par de reptiles humanoides se cuelan en el interior del laboratorio y los acechan, acercándose sigilosamente, ocultos entre las redomas y demás artilugios.

VIRGILIO advierte que junto a él hay algo tapado con una lona. Levanta la tela para ver lo que es. Se trata de un espejo, que refleja el rostro del chico.

VIRGILIO:
¡Un espéculo! 
ARQUÍMEDES le obliga a apartar la mano y vuelve a tapar el espejo con la lona. 
ARQUÍMEDES:

¡No toques eso, muchacho! Es peligroso…
VIRGILIO:
¿Encierra un sortilegio?

ARQUÍMEDES ríe. Los reptiles están cada vez más cerca.

ARQUÍMIDES:

No… Nada de sortilegios. Simple ciencia. Utilicé este trasto con los barcos romanos, en la batalla de Siracusa.
VIRGILIO:

¿Los hiciste volar con un espejo? 

ARQUÍMEDES:
¡Qué manía con hacer volar los barcos! ¡Por supuesto que no los hice volar! 
VIRGILIO:

¿Qué hiciste con ellos, pues? 

Los reptiles saltan hacia ellos, rompiendo frascos de cristal y rugiendo. ARQUÍMEDES los detecta con su oído infalible.
ARQUÍMEDES:

Tendrás una demostración “in situ”. 

ARQUÍMEDES tantea la pared hasta encontrar una palanca (Arquímedes… Palanca… ¿Lo pillan?). Tira de la palanca y al hacerlo se descorren varias cortinas de lona por toda la habitación.
Las cortinas descubren lentes y espejos, inclinados en distintos ángulos. El sol entra por la ventana. Los rayos rebotan, reflejándose y refractándose en los espejos y las lentes. Finalmente, se concentran en una lupa gigante, que lanza un rayo contra uno de los reptiles, prendiéndole fuego.
VIRGILIO está asombrado. 

ARQUÍMEDES golpea la lupa con su bastón, guiándose por su oído. La lupa gira, orientando el rayo hacia el otro reptil, que también se prende fuego.
VIRGILIO:

¡Por las barbas de Iupiter!

Mientras los reptiles se retuercen en el suelo, ARQUÍMEDES vuelve a mover la palanca.

ARQUÍMEDES:

¿Quién necesita magia, teniendo ciencia?
De repente, ARQUÍMEDES cambia de expresión, como si se le hubiese ocurrido una idea repentina. 

ARQUÍMEDES:

¡Eureka! ¡Préstame tus ojos, muchacho! ¡Hagamos un poco de magia!
Sec 63. Catacumbas. Interior. Día.
Las catacumbas parecen un alcantarillado destartalado, oscuro, estrecho y lúgubre. 

Un cristiano ALUMBRADOR encabeza la comitiva, portando una antorcha que ilumina de manera insuficiente. 
Tras él van los demás cristianos, ÓPTIMUS, LEIBANA, CALIMA y la CRISTIANA. Todos llevan antorchas.
ÓPTIMUS:

Así que catacumbas, ¿eh? 

CRISTIANA:
Las usamos para escondernos, y para movernos a través de la ciudad.

ÓPTIMUS:

Putos cristianos… Vivís como las ratas.

ALUMBRADOR:

Porque nos cazáis como a ratas.

ÓPTIMUS:

Sí… 

El ALUMBRADOR se detiene en una encrucijada, consulta algo en el suelo, y finalmente dice:
ALUMBRADOR:

Por aquí. 

Alumbra con su antorcha una pared llena de nichos. Y los nichos a su vez están llenos de huesos.
Y hay goteras. Plick, plick, plick, plick.

Ñññiiiiiiiiiiii ñi ñi ñi ñiiiii… (eso era una rata que acaba de pasar)

Mientras atraviesan el corredor de los huesos, LEIBANA va a tocar los huesos de uno de los cadáveres de los nichos. La CRITIANA se lo impide agarrándole del brazo. 

CRISTIANA:

¡No toques eso! Son los restos de nuestros compañeros creyentes. Algún día podremos enterrarlos en lugar sagrado.
CALIMA:

El mundo entero es un lugar sagrado. 

CRISTIANA:

¡No pises eso! 

Vemos que CALIMA pisa una baldosa con un pez grabado en la piedra. La CRISTIANA tira de CALIMA hacia atrás. Si no lo hubiese hecho, CALIMA se habría clavado los dardos que surgen de los ojos de algunas calaveras.
CRISTIANA:

La marca del pez esconde trampas. Nos defiende del enemigo. 
ÓPTIMUS:

¿Hay algo en esta puta ratonera que podamos pisar o tocar?

ALUMBRADOR:

Sólo lo que yo pise. Y lo que yo toque.

El ALUMBRADOR sigue caminando. Los otros van tras él, sin dejar de mirar al suelo.
Sec 64. Palacio y calles de Roma. Exterior. Día.
Vemos el laboratorio a través de una de las ventanas del palacio. VIRGILIO y ARQUÍMEDES están cosiendo distintas lonas entre sí, a golpe de aguja. 
ARQUÍMEDES:

En eso consiste la vida, muchacho. Puntada tras puntada… puntada tras puntada… Y después de una puntada, otra.

Nos vamos hacia otra ventana, en el extremo opuesto del palacio. A través de ella, vemos a NERÓN con TITUS, TIBERIUS y demás soldados. 

NERÓN (histérico):

¿¡Por qué nadie me dijo que la puerta secreta para escapar de palacio conducía a otro lugar del puto palacio!? ¡Estamos encerrados! ¡Habéis encerrado al soberano de Roma como si fuera un maldito perro, o un judío! 

TITUS:

Era la única alternativa, gran César. 
NERÓN:

¿¡La única alternativa!? ¡¡Me voy a cagar en tu putísima madre!! ¡Como no encuentres la forma de salir de aquí, me follaré tu cráneo, Titus! 

Nos alejamos del palacio a toda velocidad, hasta que los gritos de NERÓN se perciben como un balbuceo ininteligible. 
Ahora nos encontramos en una plazoleta llena de estatuas descuartizadas. De repente, dos IGUANAS GIGANTES se cruzan en sus caminos, y empiezan a rugirse la una a la otra.
Subtitulamos sus rugidos:

Vaya mierda de planeta, tío.

Aquí no hay ambiente ninguno. Me aburro más que un Krashzrak.

¿Hacemos… no sé… algo?
¿Como qué?

Joder, yo qué sé. Quemar algún templo. 
Estoy hasta las pelotas de quemar templos.

De repente, el viento trae los aullidos de NERÓN. Las dos IGUANAS se giran hacia el lejano palacio.

Oye, ahí hay gente.

¿Vamos? 

No sé, tío…

O eso, o quemamos otro templo.

Mmmmm… Vamos.

Las dos IGUANAS GIGANTES empiezan a correr hacia el palacio.

Sec 65. Catacumbas. Interior. Día. 

La comitiva sigue atravesando las catacumbas.

Todos iluminan con sus antorchas a los esqueletos de las paredes y las baldosas del suelo, evitando las que tienen un pez grabado.
De repente, se escuchan ruidos de pisadas extrañas más adelante, los ecos llegan hasta ellos. 
ÓPTIMUS saca su espada. LEIBANA levanta su arco. CALIMA se pone en guardia. 
ALUMBRADOR:

Tranquilos. Estamos en suelo cristiano. Dios nos protege. 
LEIBANA:

Ya, pero… ¿y si Dios envió a los lagartos?

Todos comparten miradas incómodas.

¡Entonces un reptil humanoide surge de las tinieblas y se lanza sobre ALUMBRADOR! ¡Le devora el cuello! ¡ALUMBRADOR cae! ¡Su antorcha rueda por el suelo, proyectando sombras parpadeantes que no nos dejan ver bien lo que sucede!  
ÓPTIMUS:
¡¡Lagartos!! 

Una horda de lagartos ataca desde ambas direcciones del pasillo. Nuestros amigos intentan espantarlos blandiendo las antorchas. 
No podemos ver bien lo que sucede. Los gritos de los CRISTIANOS son escalofriantes. 

ÓPTIMUS cercena garras reptilianas con su espada, y se va abriendo camino. 

ÓPTIMUS:

¡Por aquí! 

Los cristianos que aún están vivos siguen a ÓPTIMUS, que les va abriendo el camino. La retaguardia la cubren LEIBANA y CALIMA. La primera matando con sus flechas a los reptiles que se acercan a los cristianos. El segundo, luchando cuerpo a cuerpo con los que atacan desde la retaguardia. 
Está todo muy oscuro. Rara vez podemos ver más allá de dos metros. Así que es imposible calcular el número de reptiles. Pero a pesar por los ruidos y las cabecillas que se intuyen en la negrura, parecen muchos. 

Corren por estrechos pasadizos. Cada encrucijada parece mortal. Y algunas, de hecho, son potencialmente mortales. 
Un reptil salta sobre ÓPTIMUS. ÓPTIMUS pierde el equilibrio. Su espada cae al suelo. El reptil y él ruedan por el ídem, forcejeando.
Cinco reptiles se lanzan sobre CALIMA, quitándolo de en medio. 
A LEIBANA empiezan a escasearle las flechas. Cada vez que mata a un reptil con una de ellas, arranca la flecha del cadáver antes de que éste caiga al suelo, y la vuelve a utilizar. 
ÓPTIMUS sigue forcejeando con el reptil, y se le acercan otros dos. Entonces coge lo que tiene más a mano: Un esqueleto. Clava el fémur del esqueleto en el ojo del reptil. Luego coge el cráneo y lo lanza contra un segundo reptil. El cráneo humano rompe el cráneo reptiliano. 
ALUMBRADOR:
¡Nooo! ¡Estás profanando nuestros muertos! 

ÓPTIMUS empieza a golpear al tercer reptil con el fémur. 
ÓPTIMUS:

Los estoy usando en territorio cristiano. Tu Dios no permitirá que les ocurra nada. 

Vienen más reptiles. ÓPTIMUS sigue peleando a huesazo limpio.
La CRISTIANA corre de un lado para otro, blandiendo su antorcha. De repente, queda arrinconada. Mira a un lado y a otro, buscando amenazas.
De repente, un aliento perverso apaga su antorcha. Entonces, débilmente alumbrado por las demás antorchas lejanas, ve un reptil caminando por uno de los muros, acechándola, sacando y metiendo su lengua bífida… 
CRISTIANA (aterrada):
Pater nostrum… que estás en los cielos…

El reptil se repliega para atacar. Pero entonces, un fornido brazo de raza negra atraviesa el muro, agarra al reptil y lo descoyunta al hacerlo chocar varias veces contra dicho mucho. 
Cuando el reptil cae, la cara de CALIMA asoma por el agujero. 
CALIMA:

Tu Dios me puso en el lugar adecuado.
La CRISTIANA sonríe. 

Un lagarto se acerca a CALIMA por detrás. La CRISTIANA grita. CALIMA lo reduce de un golpe hacia atrás, sin siquiera mirarlo. 

Los reptiles van matando a los cristianos. 

ÓPTIMUS está totalmente rodeado de bichos. Los aparta como puede a golpe de escudo y femurazo, pero tiene las de perder. 
Empiezan a llover flechas, matando a casi todos los reptiles que acosan a ÓPTIMUS. Obviamente, las flechas han sido lanzadas por LEIBANA.
Los reptiles que quedan en pie corren hacia LEIBANA. La arquera lleva su mano al carcaj, pero ¡maldición! Se le han acabado las flechas. ÓPTIMUS se da cuenta.

ÓPTIMUS:

¡Mierda! ¡No!

ÓPTIMUS corre tras los reptiles, pero los reptiles son más rápidos que él. 
LEIBANA mira por todas partes, buscando una flecha. Los reptiles se lanzan contra ella, haciéndola chocar contra un muro.
El muro se rompe, y empiezan a derramarse desde el otro lado muchos huesos humanos, que entierran a LEIBANA y a los reptiles. 

ÓPTIMUS corre hacia el montículo de huesos, que se agita debido a la lucha que tiene lugar debajo. Cuando ÓPTIMUS aterriza entre los huesos, empieza a apartarlos, ansioso. Cada vez que se encuentra con un reptil, lo mata de un puñetazo, o golpeándole con un cráneo. 
Finalmente, mata a todos los reptiles. Sigue apartando huesos, hasta que desentierra a LEIBANA, que está inconsciente… o muerta… 

ÓPTIMUS empieza a abofetearla.
ÓPTIMUS (preocupado):

¡Celtíbera! ¡Celtíbera! ¡Despierta, coño!

Tras él, se acercan CALIMA y la CRISTIANA, únicos supervivientes. 
ÓPTIMUS sigue abofeteando.

ÓPTIMUS:

¿Es que no me has oído? ¡He dicho que despiertes, joder! 

La mano de LEIBANA le devuelve a ÓPTIMUS una de las bofetadas. ÓPTIMUS la ve abrir los ojos, aliviado. 

LEIBANA alza su mano, desenterrándola del montón de huesos. Tiene la espada de ÓPTIMUS en la mano.

LEIBANA:

He… encontrado tu espada… 

ÓPTIMUS besa apasionadamente a LEIBANA. 
La CRISTIANA se abraza a CALIMA, presa de la emoción.

Subidón musical. 

Cuando los labios de ÓPTIMUS y LEIBANA se separan, ella está embelesada. Parece que va a decir algo. 

Pero ÓPTIMUS se gira y empieza a caminar, dándole la espalda mientras dice:

ÓPTIMUS:

No te acostumbres. 
LEIBANA menea la cabeza, incrédula e indignada.

Sec 66. Palacio. Bodegas. Interior. Día. 
Todo está lleno de estanterías con ánforas y comida. 

Una puerta secreta camuflada en la pared se abre. Por ella entran la CRISTIANA, CALIMA, ÓPTIMUS y LEIBANA. 
LEIBANA:

¿Dónde estamos? 

CRISTIANA:

En las bodegas del palacio imperial. 

ÓPTIMUS empieza a partirse de risa.
ÓPTIMUS:

Jajajajaja. No me jodas… ¿Usáis el vino de Nerón para celebrar vuestras misas? 
Los demás también empiezan a reír. 

Entonces, una voz al otro lado de la puerta les hace callar. 
NERÓN (en off):

Tengo otra, tengo otra.
CONSEJERO#2 (en off):

¡Sorpréndanos, gran César! 
NERÓN (en off):

Veo, veo…
TODOS (en off):

¿Qué ve?

NERÓN (en off):

Una cosita.

TODOS (en off):
¿Qué cosita es? 
ÓPTIMUS, cada vez más cabreado, se va acercando al ojo de la cerradura. A través de él ve a NERÓN y a su séquito. Están jugando a las adivinanzas.  

NERÓN:

Empieza por… “C”.

TIBERIUS (cuadrándose):

¡¡”Capitel”, señor!! 

NERÓN:

¿¡Cómo demonios la ha adivinado!? 
CONSEJERO#1:

Se lo debe haber chivado usted por señas, gran César. 

NERÓN:
Oh… Claro… Soy magnánimo. 

ÓPTIMUS está cada vez más furioso. Retrocede, con la intención de tomar carrerilla y derribar la puerta. LEIBANA y CALIMA le sujetan. 
LEIBANA:

¡No cometas locuras! 

CALIMA:

Ya habrá otro momento para eso, romano.

Pero ÓPTIMUS no les hace caso. Corre hacia la puerta, y la derriba de una patada.

Sec 67. Sala de estar imperial. Interior. Día. 
La puerta se abre bruscamente a causa de la patada de ÓPTIMUS.
NERÓN y su séquito se sobresaltan.
ÓPTIMUS:

¡¡Nerón, hijo de perra!! ¡¡Juré que volvería a por ti!! 
NERÓN hace señas a sus soldados. 

NERÓN:

¡¡Matadle!! 
Pero los soldados, TITUS incluido, lo que hacen es tirarse al suelo, porque en esos momentos, la cabeza de una de las IGUANAS gigantes atraviesa las ventanas.

NERÓN consigue tirarse al suelo y esquivar un mordisco por los pelos.
ÓPTIMUS, LEIBANA, CALIMA y CRISTIANA corren hacia la otra salida de la habitación. Tras ellos, la iguana mastica a CONSEJERO#2, que grita y patalea. 
Una segunda IGUANA atraviesa los cristales del otro lado de la estancia. Nuestros amigos tienen que dar un rodeo para esquivarla. 

Las dos IGUANAS empiezan a vomitar su grasa inflamable. Cuando nuestros amigos salen por la puerta, las IGUANAS están disparando sus laser para incendiar la estancia. 
Sec 68. Palacio. Galerías. Interior. Día. 
Nuestros amigos corren por las galerías, matando reptiles humanoides a su paso.

Tras ellos, el humo y las llamas van incendiando el palacio. 

ÓPTIMUS:

¡Virgilio! ¡¡Virgilio!! 
Finalmente, una puerta se abre, y por ella sale VIRGILIO, que corre hacia su padre y lo abraza en mitad de la galería. 
VIRGILIO:

¡Viste las velas blancas, papá! ¡Sabía que vendrías! 

ÓPTIMUS:
No tenía otra cosa que hacer. 

LEIBANA mira hacia las llamas que consumen la galería. Luego mira hacia las ventanas llenas de barrotes. 
LEIBANA:
No quisiera parecer aguafiestas, pero… ¿alguien ha pensado cómo vamos a salir de aquí? 

Entonces ARQUÍMEDES asoma la cabeza por la puerta del laboratorio y grita:
ARQUÍMEDES:

¡Vamos! ¡Aprisa! ¡Todos al barco! 

LEIBANA (incrédula):
¿Vamos a escapar por mar? 

ARQUÍMEDES:

No. ¡Por aire! 

Sec 69. Barco. Exterior e interior. Día. 
Vemos cómo ARQUÍMEDES enciende una especie de caldera que ha incorporado al barco encallado de la cúpula. Empieza a salir gas por la parte de arriba de la caldera.
Vemos cómo una enorme lona atada al barco se hincha, empezando a elevarlo como un globo aerostático. 

Todos aplauden en la cubierta de la galera.
ÓPTIMUS se asoma a la borda del barco y ve cómo las IGUANAS trepan por las paredes del palacio incendiado, hacia ellos. 
ÓPTIMUS:

¡Eh, griego! ¿No hay forma de meterle a esto un poco más de caña?  

ARQUÍMEDES:

La caldera está al máximo. 

ÓPTIMUS:

Genial. Así los bichos comerán caliente. 

LEIBANA se asoma por la borda y dispara flechas hacia las IGUANAS. Las IGUANAS intentan alcanzarla con sus rayos láser. LEIBANA tiene que moverse continuamente para esquivar los rayos, y eso merma su puntería. 
Cuando ARQUÍMEDES escucha los rugidos de las IGUANAS, dice:

ARQUÍMEDES:
¡Vamos a hacerlo al viejo estilo de Siracusa, muchacho! 
Entonces VIRGILIO corre por la cubierta hacia una palanca (¿eh? Palanca. Codazo, codazo, guiño, guiño…). Al mover la palanca, empiezan a girar una serie de poleas y engranajes instalados por todas partes. Gracias a eso, los espejos, las lentes y la lupa (instalados en la galera) empiezan a moverse, hasta que la lupa concentra un rayo que es disparado hacia la cabeza de una de las IGUANAS.  

La IGUANA se retuerce de dolor, pierde el equilibrio y cae hacia el suelo. La otra IGUANA sigue avanzando. 

El barco empieza a volar, intentando alejarse del palacio, pero vuelva demasiado bajo, amenazando con chocar contra las cabezas de estatuas de las fachadas. 
VIRGILIO:

¡Perdemos altitud!

ARQUÍMEDES:

¡Qué raro! Somos sólo seis. No debería pesar tanto. 
Como ARQUÍMEDES es ciego, no se da cuenta de que de que NERÓN, TITUS, TIBERIUS y el resto de los soldados supervivientes acaban de entrar en la cubierta y amenazan con sus lanzas a nuestros amigos. 
NERÓN:
Vaya, vaya. Así que eran ciertas las leyendas. El viejo Arquímedes hace volar los barcos. 

ARQUÍMEDES:

Nerón… Deberías cambiar de perfume. Llevas exactamente el mismo que cuando entraste en mi laboratorio a robar el veneno que asesinó a nuestro César.
NERÓN (furioso):

¡¡Yo soy vuestro César!! 
NERÓN hace una seña a dos SOLDADOS. Los SOLDADOS se acercan lentamente a ARQUÍMIDES.

NERÓN:

Todos hablan del “principio de Arquímedes”. Pero el “final de Arquímedes” va a ser más memorable aún. ¡Matadle! 
Los SOLDADOS atacan a ARQUÍMEDES, pero ÓPTIMUS salta por encima del romano que le acorrala, desvía las lanzas con su espada, salvando a ARQUÍMEDES en el último momento. 
ÓPTIMUS reduce a los SOLDADOS con sus puños, dejándolos inconscientes. 
TITUS ataca a ÓPTIMUS por la espalda, golpeándole la cabeza con el pomo de su espada. ÓPTIMUS cae al suelo, de rodillas. 
Los demás contemplan la humillación de ÓPTIMUS, acorralados por las lanzas romanas. 

El barco volador sigue perdiendo altura. Los remos de la galera rozan peligrosamente las cabezas de las estatuas más altas.

ÓPTIMUS intenta incorporarse, pero la sandalia de TITUS le golpea en la boca. 

TITUS:

Coño, Óptimus. No me obligues a hacer esto. 

ÓPTIMUS agarra con fuerza la pierna de TITUS. TITUS le mete otra fuerte patada, haciéndole rodar por la cubierta. 

TITUS:

Déjalo ya, joder. Es patético para ti, y es patético para mí. 

NERÓN:
¡Ese hombre me faltó el respeto! ¡Clávale la espada en la cabeza! 

VIRGILIO:

¡¡Nooooo!!

LEIBANA:

¡¡Nooo!!

El soldado más cercano a LEIBANA le pega una bofetada. 

TITUS (confuso):

Es un soldado romano, gran César. Merece una muerte más piadosa. 
NERÓN:

No hay piedad para los enemigos de Roma.
TITUS menea la cabeza. Prepara la espada para el golpe. 

TITUS:

Lo siento, Óptimus. El trabajo es el trabajo. 

Cuando TITUS va a asestar el golpe, el barco pasa cerca de una fachada, y un montón de reptiles saltan a cubierta, atacando a romanos y prisioneros por igual.
ÓPTIMUS desenvaina su espada. LEIBANA alza su arco. CALIMA cierra sus puños. 
Romanos y prisioneros combaten contra los reptiles. 

ARQUÍMEDES:

¡Muchacho! ¡Los proyectiles! 
VIRGILIO corre, esquivando reptiles y romanos, hasta llegar a un baúl. Abre el baúl y saca de él pequeñas vasijas llenas de ácido anti-reptil. 
Arroja las vasijas contra los reptiles. Las vasijas se rompen en los cuerpos reptilianos, salpicándolos de ácido. Los lagartos gritan mientras se les corroe la piel. 
El barco sigue descendiendo. Vuela peligrosamente entre las fachadas de los edificios. Una IGUANA gigante persigue al barco, andando por las paredes de los edificios. 
ARQUÍMEDES:

¡Somos demasiados en el barco! ¡Nos vamos a estrellar! 

NERÓN escucha las palabras de ARQUÍMEDES y empieza a correr como loco, empujando a soldados romanos por la borda. 
NERÓN (histérico):

¡¡Fuera!! ¡¡Fuera todos!! ¡¡Soy el Soberano de Roma!! ¡¡Este barco es sólo para mí!! 
VIRGILIO escala por el mástil del barco, intentando librarse de dos reptiles que le persiguen. Los reptiles también intentan escalar, más rápidos que él. 
ÓPTIMUS está luchando con reptiles y romanos a partes iguales. Ve que su hijo está en peligro, así que lanza su espada contra uno de los reptiles que trepan por el mástil. El reptil cae, con la espada clavada. 
Como ya no tiene su espada, ÓPTIMUS saca la daga tallada en piedras preciosas (aquella que otrora alojase en su culo), y lucha con ella.
LEIBANA, desde otro extremo del barco, ve cómo el otro reptil sigue detrás de VIRGILIO, así que dispara una flecha hacia el reptil, derribándolo justo a tiempo. 
CALIMA se dedica a derribar todos los reptiles que intentan acercarse a ARQUÍMEDES, para que el griego pueda conducir el barco (de oído).

La CRISTIANA… eh… la CRISTIANA está en un rincón, gritando… y mostrando su escote. 

NERÓN sigue tirando a romanos por la borda, ¡e incluso a reptiles! Se encuentra con TIBERIUS.

NERÓN:

¡Tiberius! ¡Tírate por la borda! 
TIBERIUS:

¡¡Señor, sí, señor!! 
TIBERIUS se cuadra y se tira por la borda de la galera. 
La IGUANA sigue corriendo tras la galera. LEIBANA le dispara sus flechas, sin demasiado éxito. 
NERÓN llega hasta LEIBANA por la espalda y la empuja por la borda. 
NERÓN:

¡¡Fuera de mi barco!! 
Cuando ÓPTIMUS lo ve, corre hacia NERÓN, derribando a todo lo que se le pone por delante. 
ÓPTIMUS:

¡¡¡Nerón!!! ¡¡¡Maldita sanguijuela sanguinaria!!! 
LEIBANA se agarra a uno de los remos del costado de la galera, para evitar caer al vacío. Pero el remo empieza a resbalar hacia fuera, lentamente, debido al peso de la arquera.

La IGUANA sigue corriendo tras la galera voladora. 
VIRGILIO, desde lo alto del mástil, arroja vasijas de ácido a los reptiles. 
ÓPTIMUS llega hasta NERÓN, enarbolando la daga, dispuesto a destriparlo. Pero la espada de TITUS se interpone en su camino, frenando la daga.

TITUS:

Siempre fuiste una vergüenza para las legiones romanas, Prímibus.
TITUS golpea con su espada la daga de ÓPTIMUS, arrojándola a la cubierta. Luego intenta herirle en el pecho, pero ÓPTIMUS esquiva el ataque y lanza a TITUS hacia atrás de un potente puñetazo en la mandíbula. Acto seguido, da una voltereta por el suelo, para coger la espada de un romano muerto. 

TITUS y ÓPTIMUS luchan con sus espadas por todo el barco. 
LEIBANA consigue incorporarse en el remo, e intenta mantener el equilibrio sobre él. ¡Maldición! Tres reptiles saltan sobre uno de los remos de la galera, y empiezan a acercarse hacia ella, saltando de remo en remo. 

LEIBANA intenta dispararles flechas, pero los movimientos que tiene que hacer para mantener el equilibrio sobre el remo no le hacen ningún favor a su puntería. Consigue abatir a uno de los reptiles. Los otros dos siguen rugiendo, y saltando de remo en remo. 
La IGUANA se acerca cada vez más al barco. VIRGILIO la ve desde lo alto del mástil, y empieza a lanzarle vasijas de ácido. 
ÓPTIMUS y TITUS siguen luchando con sus espadas. ÓPTIMUS arrincona a TITUS contra la borda y le pega una patada en el pecho, para tirarlo al vacío. TITUS agarra la pierna de ÓPTIMUS mientras recibe la patada, de tal modo que ambos caen por la borda. 
No llegan a precipitarse hacia el suelo, porque ambos quedan enganchados en el ancla de la galera, que cuelga de una cadena, oscilando como un péndulo. 
ÓPTIMUS y TITUS continúan su duelo de espadas en el ancla. De vez en cuando, pasan cerca de las ventanas de los edificios. Reptiles humanoides saltan al ancla desde ellas, y los dos hombres tienen que matarlos para continuar su duelo personal.
LEIBANA sigue intentando alcanzar a los reptiles con sus flechas. Desde arriba, CALIMA advierte lo difícil de la situación de LEIBANA.
La CRISTIANA sigue chillando, exhibiendo sus ropas estratégicamente desgarradas por alguna zarpa reptiliana.

La IGUANA que persigue al barco a más velocidad, cabreado por los ataques de VIRGILIO. El muchacho advierte que la IGUANA está a punto de vomitar su líquido inflamable. Sin pensárselo dos veces, salta del mástil, se columpia en una cuerda, y aterriza sobre la palanca del sistema de lentes y espejos. Orienta el rayo focalizado por la lupa hacia la boca de la IGUANA, justo cuando ésta está vomitando su líquido. 
El rayo incendia la grasa en la boca de la IGUANA. La IGUANA empieza a arder y vuela por los aires. 
Los dos reptiles que acosan a LEIBANA en los remos están ya en los dos remos más cercanos al suyo. El reptil más próximo le asesta un zarpazo. Ella, al esquivarlo, pierde el equilibrio y vuelve a quedar colgando del remo con una mano. 
LEIBANA advierte con terror que está a punto de estamparse contra la cúpula de un edificio. Hace fuerza con sus brazos para balancearse y, de este modo, quedar por encima de la cúpula. Lo consigue, pero la punta metálica afilada que corona la cúpula le rasga el sujetador con su roce, dejándola en top less.
Vemos cómo el sujetador de LEIBANA cae al vacío. Porque la caída de este sujetador está justificada. El guión lo exige. Es una manera dramática de dar a entender el destino que le esperaría a LEIBANA si se despeñase desde esa altura. 
Pero el principal problema de LEIBANA no es estar con las tetas al aire, sino los dos reptiles de los dos remos contiguos, que se disponen a saltar sobre ella. 
No obstante, ninguno de esos dos reptiles llega a saltar, porque de repente alguien empieza a mover los remos, como si estuviera remando, haciendo que los reptiles pierdan el equilibrio y caigan al vacío. El que rema es CALIMA que, una vez ha eliminado a los reptiles, tira del remo en que cuelga LEIBANA, para meterla dentro del barco. 
LEIBANA:

¡Remas muy bien!

CALIMA:

¡Cuestión de práctica! 

ÓPTIMUS y TITUS continúan midiendo sus espadas en el ancla oscilante. 

En cubierta, hay dos soldados romanos que otean algo en la lejanía.
SOLDADO#7:

¿Qué demonios es eso?

SOLDADO#8:

No lo sé. Pero sea lo que sea, no parece de este mundo. 

NERÓN aparece tras ellos y los arroja por la borda. Entonces, el propio NERÓN se acojona al ver lo que se acerca a la galera: Es la CRIATURA ALADA. 

ÓPTIMUS y TITUS también ven a la criatura desde el ancla. ¡Viene directamente hacia ellos! Sin ponerse de acuerdo, ambos dan una patada a una fachada que pasa junto a ellos, para tomar impulso y de esta manera, mover el ancla lo suficiente para que la CRIATURA ALADA no los embista. 
Lo consiguen.

Mientras el ancla se columpia, siguen haciendo chocar sus espadas. 

En el interior de la galera, LEIBANA está recolectando más flechas. CALIMA la cubre, armado con el remo de la galera. Se acerca a ellos un reptil humanoide.
El reptil ruge a CALIMA, enseñándole los dientes. 

CALIMA:

Voy a presentarte a dos amigos míos, bastardo. 

Levanta su puño.

CALIMA:

Éste es Rómulo.

Le pega un puñetazo en la boca al reptil.

CALIMA:

¡Y éste es Remo!
CALIMA atiza al reptil con el remo, abriéndole la cabeza. 

ÓPTIMUS y TITUS siguen luchando. La CRIATURA ALADA gira en el aire y vuelve a atacarles. Les vomita encima el líquido inflamable y empieza a soltar rayos por los ojos. Tanto TITUS como ÓPTIMUS hacen lo único que pueden hacer para salvarse: Saltar encima de la CRIATURA ALADA.
ÓPTIMUS y TITUS siguen luchando con sus espadas sobre el lomo de la CRIATURA ALADA, intentando no perder el equilibrio. 
La CRISTIANA, aterrada, ve cómo una gárgola (grecorromana, por supuesto) saliente de una fachada está a punto de chocar contra el mástil de la galera.
CRISTIANA (a Arquímedes):

¡Pero qué hace! ¡Esquive eso!
ARQUÍMEDES:

¿Esquivar qué? 

Justo cuando el choque parece inevitable, llega CALIMA y rompe la estatua de un puñetazo. La CRISTIANA suspira de alivio, o de enamoramiento. Los músculos sudorosos de CALIMA brillan pecaminosamente.
CALIMA ve a VIRGILIO y lo empuja hacia la escotilla que comunica con el interior del barco. 

CALIMA:

¡Abajo, muchacho! 

VIRGILIO:

¡Quiero ayudar!

CALIMA:

¡Tu padre ha arriesgado su pellejo para salvarte! ¡No lo conviertas en un acto inútil! 
VIRGILIO finalmente consiente y desciende por la escotilla. 

Cuando VIRGILIO termina de descender, se da cuenta de que NERÓN le está esperando abajo. NERÓN agarra al chico y empieza a empujarlo hacia el agujero del suelo (el que se hizo la galera al chocar contra la cúpula de palacio).
NERÓN:

¡Fuera de mi barco, niño! ¡Largo! 
VIRGILIO intenta forcejear y resistirse, pero NERÓN lo empuja cada vez más cerca del agujero. 

Sobre el lomo de la CRIATURA ALADA, TITUS y ÓPTIMUS siguen luchando. TITUS lleva las de ganar. 
TITUS:

No deberías beber tanto, soldado. Te embrutece. 
ÓPTIMUS:

Aún no sabes lo que es la brutalidad.

ÓPTIMUS lanza un espadazo desmedidamente fuerte. TITUS lo esquiva por los pelos.

La CRIATURA ALADA ve a VIRGILIO cerca del agujero del barco, así que vuela en círculos para acercarse a él, haciendo que los dos hombres vuelvan a perder el equilibrio. 
NERÓN sigue empujando. Los pies de VIRGILIO se arrastran por el suelo de madera, cerca del borde del agujero. Entonces, aparece la cabeza de la CRIATURA ALADA a través de ese agujero, dispuesta a comerse a VIRGILIO. NERÓN sigue empujando, porque tiene los ojos clavados en el suelo y no ve a la CRIATURA. 
Cuando ÓPTIMUS ve detrás de TITUS cómo la cabeza de la CRIATURA se acerca a su hijo, quiere correr a ayudarle.
ÓPTIMUS:

¡Virgilio, aguanta! 

Pero TITUS le frena el avance, con estocadas difíciles de parar.
TITUS:

¿A dónde crees que vas, soldado? 

ÓPTIMUS:

¡A ayudar a mi hijo! 

Con un movimiento muy hábil, ÓPTIMUS se agacha girando, y cercenando las dos piernas de TITUS. TITUS, desprovisto de piernas, cae hacia atrás y aterriza sobre la cabeza de la CRIATURA ALADA. 
ÓPTIMUS salta hacia TITUS y le cava la espada en el pecho, atravesando al mismo tiempo el pecho de TITUS y la cabeza de la CRIATURA ALADA. 
La criatura empieza a morir, lentamente, al más puto estilo Harryhausen. Gira sobre sí misma, quedando de espaldas a la galera, y empieza a caer lentamente hacia el suelo. 
TITUS, moribundo, escupe sangre mientras le dice a ÓPTIMUS:

TITUS:

Creo… que te he… subestimado… soldado… 

ÓPTIMUS:

Saluda a los dioses de mi parte. 

La CRIATURA ALADA sigue cayendo. ÓPTIMUS da media vuelta y empieza a correr a toda velocidad por el lomo de la CRIATURA.

NERÓN ya casi ha conseguido arrojar a VIRGILIO por el agujero.
ÓPTIMUS corre por el rabo de la CRIATURA, que sigue cayendo.
NERÓN arroja a VIRGILIO por el agujero. 

ÓPTIMUS salta desde la punta del rabo de la CRIATURA hacia el barco. Coge a su hijo en el aire, atraviesa el agujero. Cuando NERÓN le ve entrar, se aterroriza. ÓPTIMUS golpea el pecho de NERÓN con una patada aérea estilo Zangief. 
NERÓN retrocede a causa del golpe, hacia una puerta que hay al fondo. Cuando está llegando a esa puerta, la puerta se abre a toda velocidad, golpeándole y arrojándole al suelo. Es CALIMA quien ha abierto la puerta. Por ella entran el africano, LEIBANA y la CRISTIANA.
ÓPTIMUS ha aterrizado. Tras asegurarse de que su hijo está bien, camina con paso decidido hacia NERÓN. LEIBANA le tira algo a ÓPTIMUS. ÓPTIMUS lo coge en el aire. Es la daga del mango con piedras preciosas. 

NERÓN (aterrado):

Piedad… piedad… piedad…

ÓPTIMUS:

No hay piedad para los enemigos de Roma. 

ÓPTIMUS clava el cuchillo en la cara de NERÓN, hasta el fondo. La sangre brota. Acto seguido, ÓPTIMUS realiza un potente giro de muñeca que abre la cabeza de NERÓN en dos mitades, como si fuera una cáscara de nuez. 
Cuando las dos mitades se separan, le descubren a ÓPTIMUS la presencia de LEIBANA. ÓPTIMUS tira la daga al suelo y camina hacia la celtíbera.
ÓPTIMUS:

Ya puedes acostumbrarte.

ÓPTIMUS y LEIBANA se besan apasionadamente.

Subidón musical.

CALIMA y la CRISTIANA se abrazan. 

VIRGILIO sonríe.

Sec 70. Barco. Exterior. Atardecer. 
ARQUÍMEDES dirige el barco. 

ÓPTIMUS y CALIMA tiran todos los cadáveres por la borda. De esta manera, la galera tiene menos peso y empieza a ascender hacia los cielos.

Todos miran el hermoso atardecer. ÓPTIMUS le pone un brazo a VIRGILIO por encima del hombro. 
ÓPTIMUS:

Tu madre estaría orgullosa de ti.

VIRGILIO sonríe. 

VIRGILIO:
Hablando de mamás. Esa celtíbera de las flechas parece muy simpática. 
LEIBANA sonríe, todavía en top less. 
CALIMA contempla el paisaje de la ciudad de Roma, incendiada, cenicienta, humeante.
CALIMA:

Roma ha caído. 

ÓPTIMUS:

No. No ha caído. Nosotros somos Roma. 

Todos asienten, y el barco vuela hacia el atardecer. 

FIN

